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RESUMEN
Hace m¿ís de una década la real izacit ín de la tesis de macstría de uno de los aLltores
dc la presente investigacir in en la universidad de Lomonosov en la antigtra URSS
signif icó una prirncra apnrximación a este tema. En ese momento los principales

elernentos aborclados giraron en torno al surgimiento y desarrol lo en la isla cle S¿rn-

to Domingo de las dos etnias que actualmente la habitan. adem¿ís de hacer hincapié

en algunos aspectos demográficos. sociales y culturales de la migracit ' rn hait iana

hacia la Rcpública Dominicana. Los resultados de ese pri tr ter acercamiento se fun-

damentaron esencialmente en una revisicín historiogr¿íf ica de las relaciones entre la

República Dominicana y Haití .  así como en el trabajo cle ci impo.
A part ir  dc los años rurventa del siglo XX la situación migratoria hait iana ha sufr ido

importantcs carnbios. lo que ha implicado que a la luz de las actuales condiciones

much<ts de los conocimientos generados sobre el tema durante las pasadas déca-

das hayan sufi ido evidentes e importantes transfbrmaciones, cn tanto elementos

que sri lo se vislumbrab¿rn como tendencias han alcanzadu su plena ntadurez. Son

estos cambios en la situacicín los que han generado un incentivo para clesamollar

este abordajc con sentido longitudinal y comparativo cort respecto a los resultaclos

generados anteriorntente. Este nuevo análisis permite comparar los rasgos obser-
vados décadas atr¿ís a la luz de la real idad socioeconrlmica actual. así conto a part ir

de los nucvos datos generados por las Ciencias Sociales dolnitr icanas

Para el lo se han tomado en cuent¿r los datos aportados por trabqos de campo l le-

vaclos a c¿rbo a partir clc las asignaturas Antropología Social y Procestts Sociohis-

tóricos dominicanos. del Inst i tuto Tecnolt igico de Santo Domingo. en dos comu-

nidades con gran incidencia de poblacicín rnmigrante, el batey de Palavé y la zona

conocida como Pequeño Haití .
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ABSTRACT
More than one clecade ago, the thesis of one of the ¿ruthors o1'thc prcsent rcscarcl- l
in the Llniversit l '  of ' l -omonosov in the olcl URSS. rncant the l i rst approrinrat ion to
this to¡t ic. At that t i rne the rnain elernents approachccl rcvolr, 'ccl anruncl thc appea-
rattce atrcl development in the island of Santo Domingo t l f  thc trvo e-thnic sfoups
that populate i t  today. emphasizing sonle dernogra¡rhic. social.  anclcultural aspccts
of the Hait ian rnigrat icln to the Dominican RepLrbl ic. T'hc rcsLrl ts o1'this t irst approach
wcrc csscntial ly '  basecl on a histt ' ¡r- iography rcvicrv of the rclat ions bctrvccl l  thc
Donrinican Republic and Hait i .  and on the f iclcl  rcsearch i tself .
Frorn the years nincty. of the XXth century. the Hait ian nrigrir tolv r i turt ion has
suff 'erccl intpclrtant changes. I t  means that in thc actual condit i t lns. a lar-te port ion
of the generated knor.vledge about thc topic during thc past decades. coulclultclcrso
itnprtrtant and obvious transftrnnations. At thc sarnc t i l l rc. clcntents that rvcre vi-
sual izecl as tenclcncies havc rcachcd their f i r l l  levcl of inrportance. ' fhcsc changcs
havc created an incentive to clevelop the present approach in a com¡rarativc ¿rrrcl
extenclccl sensc. This neiv analysis al lolvs the comparison of the char¿rcterist ics
observed for clccades as per today's socioeconurnic¿rl rcalit\'. s¿unc as lor thc neu,'
clata generatccl bi, '  the Dorninican Social Sciences.
For this approach. rve have been paying attcntion to the infornration providecl b1'
other f ield researchcs ol l :  Social Anthropology and Donrinic¿ur Sociohistory Pro-
cesses, nrade b1' thc " lnst i tuto Tecnológico cle Santo Dorninso". in trvo c()mnru-
n i t ies  in  rvh ich thcrc  is  a  large inc idence of  the immisr¿ur t  popula t ion.  namcl r  the
torvn o1'"Palavé" ancl the zone knorvn as Lit t le Hait i .

KIIY WORDS
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Una introducción necesaria

Hace más de una década una primera incursir in en este terna fue nlo-
t ivada por la real ización de la tesis cle maestría de uno de los autores dt:
la presente investigación en la universidad de Lomonosov en la antigua
URSS. En ese momento los principales elementos abordados giraron en
torno al surgimiento y desarrol lo en la isla de Santo Domin-eo de l¿rs dos
etnias que actualmente la habitan, además de hacer hincapié en algunos
aspectos demográficos. sociales y culturales dt: la migración hait iana hacia
la República Dominicana. Los resultados de ese primer acercamiento se
fundamentaron esencialmente en una revisión historiográfica de las rela-
ciones entre la República Dominicana y Haití ,  así conro en el trabajo de
campo.
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l l , . ' i t t t t  I l i ¡ .s tu ' i t ¡  ¡ '  . lo t ' {e L i l lo t t :  Al - r {unos aspeclos sclct t - rcul tut 'a lcs r lc  ln innr igraci( rn. . .

A la luz- de las actuale s concl ic iones muchos de los resul tados obtenic los

en cse molTrent() han sufriclo evidentes e imprlrtantes translbrmacioncs.
mientras otros elernentos qLle sólo se v is lunrbr¿rban conio tendenci¿ts h¿rn

alcanzado su plena madurez. Hsta s i tuación l -ue iuro de los pr incipales in-

cent i \ 'os para generar un nuevo acercamiento al  tema ( lLre le otorg¿rra un

sent ido krngi tudinal  a la invcst igacicÍn ¿rnter i ( )nnentc desarrol lada, en tan-

to su obiet ivo cer l t ra l  sería comparar los pr incipales resul tados obtert idos

una décat la atr¿is con los nuevos datos generados por las Ciencias Sociale s

clorninicanas.
En el  desarrol lo de la presente invest igaciórt .  a l  igual  que cl l  la pr in lera.

el  anál is is histr l r iográf ico.  ahr l ra con r . ln¿r perspect iva colnp¿lrat iva actual i -

zltda, asunle una importancia tr¿isce:nclental para comprender los intríngu-

lis de un f-enóme no que ha sido escas¿lrTlcnte abordackl desde la perspectiva

arr t ropoklgica.  También se han asurnido los datos aportados por t rabajos

cle campo l levados a cabo a part i r  c le las asignaturas Antropología Social  y

Procescls Sociohistór icos f )orninic¿uros c le l  Inst i tuto Tccnológico de Santo
[)otningo, adenrás de la infonnacirín estaclística y teriricit recientementc

a¡rortada por las obras Lu nuevu l t t rn igrucir ín l tu i t iur tuty Ettct tcstu sr¡bre

irrmiqrunte:; huiticuto,\ en Re¡tríblic'rt Drnninicottt i. las que pueden consi-

cler¿rrse estuclios actualizaclos sobre el tenra. clonde se combittan la pers-

pect iva sociol t íg ica y antropol t íg ica para adentr¿trse en lc ls caur i t tos de las

tr¿tnsf i r rnr¿rciones cul turales y de la ident idad de los innr igr i t t t tes.
Sobre la base cle todo lo anter ior  las pr incipalcs conclusi<)nes y d¿ttos

obtenidcls hace rnás de una década en la pr ime ra apror i rnación ¿r la ternát i -

c:a eonst i tuyen el  punto c le part ida esencial  para el  presente estudio.  por lo

quc nos parecc pert inente reproclucir  a lgunos cle los aspectos fundamenta-

lcs quc fueron observados en ese Inornento (Ros¿u' io.  1989; ' .

l .  [ -as relaciones entre Hai t í  ¡ r  Ia Rcpúbl ica Dorninicana, csencial-

mcnte cornpl icadas y nrarcadas ¡ror la conf i r rnt¿tc ion. h¿tn i r t f lu ido

en e I refirrzalniento clc las dif-crencias étnic¿rs y en la r, ' isit ln opuest¿r

que prevalece rcspecto a los inmigrantes hrt i t ianos.

Rut rén  S¡ l ié .  Car los  Scgura  v  ( ' r r los  [ ) t l re .  / .¿ r  . \¿ r . ' r ' ¡ ¡  inn t ig t  , r ,  t t t r r  l tL t i t i tu t t t .  t r t - . \ ( 'SO.  I l cpúb l tc r t

l ) r i r r r i n i c a t t a .  l ( X ) 1 .

l iucues t¿r  sob lc  u r rn ig ran tcs  ha i t ianos  ur  Repúrh l i c ¡  l )o r ¡ r in icaua ¡ r r . rb l i cac la  ¡ ro r  l r t  ( ) lN l  , ' -  l ¡  F t . .A-

( 'SO cn  c l  l (X) . I .

R i rsar io .  Re inu  " . , \ lgunos  as l l cc tos  c tnodcrnoqrá l i c r ' s  dc  lu  r r r ig racr r in  ha i t tana a  l tepúb l ica  l )o t t t t -

n icana" .  l raba jo  p reser r tado para  asp i ra r  a l  g rado de  n lacs t r ia  en  la  Un ivcrs i r lad  r le  Lon l t l l l osor .

¡ r rcc r . t r tuscr i to  i l t t s t ra t l t l  \ losc t t .  I  t )89 .
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La ut i l ización de mano de obra hai t iana estaba fundamentalnlentc
vinculada a la prclducción de azúcar en la Repúbl ica Dorninicana.
lc l  que conl levaba a un f 'er l r lmenc¡ de paral izacic jn tecnol t ig ica en
esta área de la cconomía. pues en lugar de modernizar la prochrc-
ción conto firrttra du' abaratar krs costos resultaba rnás econrirnico
ut i l izar esta mano de obra.  Esto desvir tuaba la propia esencia capi-
ta l is ta de la producción.

La f 'uerza de trabajo haitiana y el carácter i legal elt su l ltayor partcl
inf luye en la reducción del  n ivel  de v ida de los t rabqadores donr i -
nicanos, pues estcls sufren la cornpetencia cle un¿r m¿lno cle obra que
reduce al  rn¿ix i r r -u l  los costos a los empleadores.  Esta s i tuación es Lln
lactor que agucl iza las contradicciones interétnicas.
h, l  pr incipal  f lu. jo nt igrator io hai t iano estaba rcrni t ido a la regir ín
sureste c le la Repúbl ica Dominican¿r,  en elkr  inf luía la ubicación el l
esta zona de los pr incipales ingenios,  lo quc incluso pro'n,ocaba un
11ujo nrigratorio clesde otras partes del país h¿tcia esta región
[,a i r t t roduccic i l t  c le prejuic: ios raciales con respecto a l¿r ln igracir in
hai t iana podia considerarse un arnra ideolr íg ica de: las c lases go-
bernantes dorninic¿rnas. Dichos prejuic ios han dado lLrgar a fh lsas
r, 'a loraciones clel  problema rnisrator io hai t i¿ulo.  l js t¿is evaluacio-
nes cstuvicrot t  inf lu idas por los ideólogos clel  régirnen tru. j i l l is ta.
qt t icncs plart tearon qLlc la rnigración hai t i¿rna rcunía toclrrs l¿rs ca-
racteríst icas r tegroidcs suscept ib les para hai t ianizar a la pohlaci<in
donl in icana. de ahí quc f i rmcrt taran el  rechazo no st i lo social  s ino
también rac: ia l  hacia esta inmigraci t in.
[ -as c lases cl l igárquicas donl inrcanas reconocíal t  la existencia r lc
dt ts c lases de hai t ianos. la c lase al ta y afranccsada cuva accptaci t i r r
era evidente,  y una clase baja e inf 'er ior  qut :  supuest¿rrnente repre-
sent¿rba utr  conglonreraclo social  s i r i  n ingún ic leal .  Dicha dist inción
subrayaba cierta sol idar idad o respeto hacia la ol igarquía h¿r i t iana
y a su vez ul.l desprecio hacia la mayt-rr 'ía cle su ¡roblacitín. cuya
inf 'cr i t l r ic lacl  se intentaba just i f icar tanto en térnl inos raciales corno
soc iocu l tu ra les  u t i l i zando la  panta l la  de  la  d i f 'e  renc i¿r  c i r l tu ra l .
Los prejuic i r ts creados sobre las expresiones cul turales c le los enr i -
graclos y las traumáticas relaciones histt 'rricas entrc ¿rmhos países
han inf lu ic lo ert  la segregacir in terr i tor ia l  de la poblacion enr igrantc.
Toda una corr iente c le pensadores e histol ' iaclorcs donl in icanos han
elaborado la tesis c le la inf 'er ior id¿rd cul tural  hai t i¿ula.  tesis que han
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ido penetrando en la conciencia social de los dominicanos y ha con-
dicionado su estructura mental y sus reflejos sociales tiertte a los
inrnigrantes. Los estereotipos fundamentales en este caso presentan
al hait iano como el af i icano. ut i l izando este término en su acepción
peyorativ¿l como sinónirno de bárbaro. mie ntras el dominicano ap:r-
rece con]o occidental izado.

9. Las repercusiones en el plano religioso de los estereotipos creados
presentan al inmigrante haitiano sumido en un océano de animismo y
dc creencias prirnitivas en las que no puede existir nada en común con
cl catol icismo prevaleciente en la rel igiosidad popular dominicana.

l0.La migración de braceros temporales hait ianos no establecía una
inl luencia equi l ibrada en las relaciones entre las dos culturas. Este
t ipo de rnigraciírn hacia la República Dominicana signif icaba un

-qrupo clc personas que sisternáticamente se trasladaban de una re-
git ' rn dcl país a cltra por lcl  que su interrclacicin cultural no era tan
intensa cor.no la de los braceros que se e stablecían en el país. sobre
toclo en la re-eitltt prtixima a la frontera.

I I  .  Los inrnigrantes hait ianos conservaban rnuchas dc las característ i-
cas culturalcs especíl icas. en primer lugar la lengua, la rel igión así
con-ro la ropa f-emenina tradicional y la ropa dominguera masculina.
las comidas, y los elementos tracl icionales de sus viviendas.

12. Es característ ico en los inmigrantes el bi l ingüismo. creole-español,
resultado del contacto continuo con la socicdad dominicana.

13. En la esf 'cra rel igiosa la inf luencia mutua es fuerte por lo que se
vislumbraba la formación de nuevas expresiones rel igiosas que se
dist inguían tanto del catol icismo de los dominicanos cot 'no de la
rel igión vodú de los hait ianos. Sin embargo, la mayor parte de los
hait ianos que arr ibaban a la República Dominic¿rna no renegaban
del culto vodú, aunque incorporaban muchos elemcntos de los r i tos
catól icos a su rel igiosidad, de este modo era posible dist inguir a los
inrnigrarntes hait ianos y a sus descendientes en este aspecto.

l¿1. Las condiciclnes ecológicas similares para las etnias que comparten
la isla inf luía en la existencia de simil i tudes en cuanto a las pref-e-
rencias al imentarias, las principales dif 'erencias se local izaban en la
furma de preparación de las comidas.
En el caso de los platos ceremoniales la comida voduista, que es
una exclusividad hait iana, se preparaba con f iecuencia entre los
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inmigrantes y sus expresiones más signif icat ivas eran el l lamadcr
plato divisional, la mesa divisional y la higuera de los guedes.

l5.La emigración hait iana había provocado c¿rmbios étnicos cultura-
les en la República Dominicana, cambios que no sólo eran poco
conocidos sino también poco reconocidos por la mayor parte cle l¿r
población. Estos cambios eran más perceptibles en regiones doncle
era intensa la convivencia y el contacto entre ambas culturas..

ló. De bido al carácter continuo de la inrnigracit in hait iana hacia la Re-
pública Dominicana y la intensidad de las inf luencias entre ambas
etnias era fact ible la procreación en algunas rcgionc-s. especialnten-
te etr las zonas fronterizas, de un nuevo grupo étnico con car¿rcte-
rísticas propias y dif'erentes.

Migración Haitiana e Historia

La situación del inmigrante hait iano en la República Dominicana ncr
puede verse desl igada de la pcrspectiva histórica que muestra a la nt ism¿t
matizada pc-rr los dif-erentes mornentos de crisis política y económica por
la que han atravesado ambas naciones.

La primera oleada migratoria masiva desde Haití  hacia República Do-
rninicana se produjo después de finalizada la guerra entre ambos países
( I tt44). cu¿rndo un¿r gran cantidad de carnpesinos haitianos cruzó la l 'ron-
tera con el propósito de establecerse en la región este de la isla. Dcsde esa
época, y en especial con el acivenimiento al poder del presidente Fral lcisco
Gregorio Bi l l ini  cn 1885, se manif-estó cierta prcocupación por el f-enóme-
no. preocupacicin que se acrecentaba debido a la ausencia cle una demarca-
ción clara en cuanto a los límites fionterizos.

En l9l5 se produjo un segundo momento cle gran exp¿lnsión demo-ereí-
l ica hait iana (Rosario. 1989) hacia la República Dominicana, el prime-ro
del siglo XX, fenómeno que se encuentra estrechamente relacionado cotr
la invasión de tropas norteamericanas a ese país en este año. lo que provo-
có un colitpso de la economía campesinaa y un éxodo masivo de trabajado-

4 La  ocupac i t in  nor lca lncr icana dc  I - la i1 í  e l r t re  sL ls  p rop( rs i tos  ten ía  c l  de  contc r t i r  la  rcu i t in  cn  t rn

gran et.uporio cle producci(rn cle azúcar. Factorcs de orden e\tcrn() c intcrno hicicron l iacasar cstc

ob je t i ro  v  a  su 'ucz  f r - rc ron  un  cs t ín ru lo  para  la  p rop ia  ln i -q rac ión .  Ent rc  c l los  cabe dcs tacar  los

enf icn tanr ien tos  en t re  rcbc lc lcs  ha i t ianos  ¡ '  las  fuerzas  de  t i cupac i r in  t ro r lear le r icana ( [917-1920)

v  Ia  exprop iac ión  de  la  t ie r ra  dc l  carnpcs inac lo  ha i t iano  a  lhvor  dc l  cap i ta l  nor tean ie r ic lu lo ,  toc t l

cs to  n ro \ocar ia  Ia  dcs t rucc i t in  s is tcnrh t ica  c lc  la  econor r ía  t rad ic i r ina l  loca l .
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res haitianos. A esto debe sumársele las posibilidades de of'erta laboral en
República Dominicana para ese momento5.

Fue fundamentalmente a part ir  de la polí t ica de "dominicanización"

planteada por el régirnen Trujil l ista, y justificada ideológicamente por un
con.junto de intelectuales adeptos al régimen, que dentro de los problemas
f'undamentales suscitados por la migración hait iana hacia la República Do-
minicana la relacirín entre migración y nacional idad se asumió como uno
de krs principales centros del debate teórico, político y jurídico, lo que ha
suscitado no pocos desacuerdos y ambigüedades. Situación sobre la que
t¿rrnbién pesa la inclef inición del estatus legal de los inmigrantes hait ianos

-v cle la sran mayoría cle sus de,scendientes.
La migracicin hait i¿lna en esta etapa tuvo consecuencias funestas. pues

terminó con el genocidio de miles de hait ianos a lo largo de la frontera en
l93l ,  hecho que ade más contr ibuyó a empañar aún más la relación entre
¿rmbos países. La situación de ile-ealidad cle la mayoría de los braceros.
lo cual contradecía las leyes migratorias ilominicanas de la época. percr
sobre toclo el espír i tu de discriminacicin racial prcsente cn el las. provocó
quc cr-r su mayor parte las contrataciclnes de trabajadores en ese período
se produ.jeran de marlera ilegal. y rto fue hasta la clécada del 50 y el 60 del
siglo pasado (Rosario. 1989) cuando el estado dorninic¿rno y hait iano esta-
blecieron ciertas bases jurídicas para contrataciones masivas de braceros,
sobre todo vinculadas a los períockrs c1e zafras azucareras

A partir de la década cle los ochenta el número de braceros contrata-
clos para ese fin se redujo considerablemente debido a cierto colapso de
la industr ia azucarera dominicana, por otro lado las relaciones bi laterales
e-ntre ambos países se vieron empañadas una vez más. debido a que cl
se'ctor polí t ico hait iano que accedió al poder en 199 | acusó a la República
I)onl inic¿ul¿l en las Naciones Unidas. al considerar como Llna nue va f i l rm¿t
de esc lav i tud las contratac iones masivas.  En jun io c le  l99 l  e l  entonces
presidente Joaquín Balaguer en respuesta a cse hecho clecretri la depor-
tacit ín de menrlres y ancianos hait ianos que se cncorttraran en terr i tur icr
donr in icano.

5 t jn  t i rc to r  i r rpor lan tc  v  de  gran  in f luenc ia  l i re  e l  c lcsar ro lk r  t le  la  in t lus t r ia  a rucarc ra  cn  la  Repú-

hl ica l)orninicana dural l tc la segtunclar clelcada clel siglt l  X.\.  La t lcnlanda t lc rnano cle obra para

lahr l ra r  cn  cs ta  in t lus l r ia  y 'su  cs t ímu lo  a  la  rn ig rac i t in  tambie in  se  pcrc ib i t i  co l l lo  una l r l r t la  t le

r tcnL l¿ t r  las  l cns ioncs  in lc rnas  cn  I la i t í .  En  nruchos  cas( )s  cs ta  n r ig rac i r in  se  nranc ' jaha conro  una

sa l ida  tc r lpora l  r ¡ue  garar r t i zaha mano c le  obnr  bara ta  en  l ¡  nueva in r lus l r ia  a rLrcar ! ' ra ,  h i i s ica l l l cn tc

t l c  cap i ta l  n t l r t cun lc r icun( r ,  s l r  cs tos  p l t í scs .
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Para 1996 la cuestión de los braceros volvió a relucir.  y el l0 de di-
ciembre de ese año se efectutí un acuerdo entre ambos gobiernos para la
cclntrataciírn, pero en este caso mediante convenios individuales.

[:n senticlo seneral cabe decir que la migración hait iana hacia Repú-
bl ica Dominican¿r se encuentra ínt imamente relacionada desde sus inicios
con la oferta laboral y el desequil ibr icl  en el desarrol lo capital ista en ambas
regiones cle la isla. adernás cle que la misma ref leja o reproduce con cierta
fideliclad las propius características de la poblacitín inmigrante en sr-r país
clc origcn. I-os cantpesinos tiendcrr a insertarse cr] cl scctrtr agrícol:r o a-qro-
pecuario. nl ieutras los que l legan directamente desde los centros urbanos
busc¿ur insertarse e'n el sector de la c:onstnrcción o clel comercio intormal.
Es esta últ ima clase de inmigrantes l¿i más común en los lnomentos ¿tctua-
les. por lo que la situación con respecto a anos ¿rtrás sc ha transfbrmado
con fuertes implic¿rciones no sólo en el plano econ<inrico sino en la propia
cstrategia cle iclenticlad étnica clel grup<t innrigrante.

Una nueva situación

El torto y las característ icas de la emigracir in hait iana actual han cam-
biado (Ghasmann Bissainthe. 2002) e incluye personas que pueclen haber
experimcntado un proceso de migración hacia zonas urbanas dentro clel
propict Haití. Se trata de un tipo diferente de ernigrante que abarca un¿r
mayor variedad de sectclres sociales, esto ha provocado que la din¿ínli-
ca migratoria no sólo se haya transformado sino que se ha vuelto ntás
compleja. Casi todos los nuevos rrrmigrantes est/ul vinculados a ncgocit-rs
intormales y presentan niveles educativos básicos o poseen algún t ipo de
clocumentación clc identidad hait iana. En otras pi i labras han aumentado los
estereotipos laborales atr ibuiclos ¿r los obreros hait ianos.

I -as invest igac iones rec ientes sobre la  actual  migrac ión hai t ian¿r  haci¿r
Repúbl ica Domir t icana (Si l ié .  e t  a l ,  2002)  tambión señal¿ur  como un e le-
mento dist int ivo la informalidacl de la rnisma. así como la infbrnral iciad
cn la  as imi lac ión por  par tc  de la  soc iedacl  dominicana.  Sin enrbargo,  se-
gút l  estos propios estudios esta s i tuac ión con respecto a ar los anter iores
también se ha transfbrmaclo. y los trabajadorc-s agrícolas. princ' ipalmente
r, ' inculadcls a la producci(rn azucarer¿I, han dcjado cle ser mayoría clentro
de los inmigrantes en re lac ión con los que se decl ican a ot ras act iv ida-
c lcs c<lnto la  construcc i t ln .  e l  t t r r isnro.  las obras públ icas y  e l  comerc io
irt l 'unnal.
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Esta irregularidad constante dentro de la nueva población migratoria.
no s(i lo ha acentuado sus posibi l idades de explotación. sino que además
ha -generado una especie de etnización de la mano de obra dentro de los
sectorcs econórnic:os en los que actualmente t iene mayor incidencia, con-
liriéncJole un lugar específ,co a partir de lcls estereotipos y las actitudes
discr i  n l inator ias cx is lentes.

I l l  desarrol lo cle un sistema de redes famil iares y parentales también ha
asurnido mayor pcso dentro la actual migración hait iana, y en este caso es
cleterminante para definir el lu-qar o la región donde van a laborar quienes
cmigran. además del t ipo de trabajo al cual van a dedicarse. Las redes pue-
clen e xplicar en parte porque un emigrante va hacia una zona determiltada
de la República Dominicana.

Los cambios en la nueva migración hait iana (Si l ié, et al,  2002) tam-
bién están inf luidos por el sistema de contratación, hoy la contratación no
se real iza colectivamente como solía hacerse con los braceros azucareros.
sino que se real iza de manera individual, y aunque no t iene exactamente
un car¿icter formal. las condiciones del inmigrante para negociar la misma
le confieren mayores posibi l idades en tanto la persona es l ibre de moverse
a otras áreas de producción o servicios. En otras palabras los inmigrantes
pueden ocupar nuevos espacios sociales lo cual incide en su propia deci-
sión de perpetuar la estancia en el territorio dominicano.

Lo anterior ha contribuido a que la relación interétnica entre dominica-
nos y hait ianos se haga más intensa en tanto los nuevos migrantes ya no se
dir igen hacia enclaves aislados y rurales, sino que su propia inserción en el
mundo laboral según las normas que este impone provocan o generan una
relación social cotidiana más directa con los dominicanos/as. además de
agregarle una mayor capacidad y movilidad determinadas por las propias
of'ertas de ese mercado (neolocalidad).

En sentido general es el propio mercado de trabajo dominicano el que
dicta las nuevas formas de inserción laboral de los inmigrantes haitianos,
los que mayormente ocupan segmentos que dernandan menos calificación
y mayor esfuerzo físico, además de aquellos donde la supervisión of icial
parece ser más débil.

La mayoría de los inmi-erantes son contratados de manera informal, es
decir sin la existencia de contratos escritos, lo cual permite a sus empleado-
res esquivar determinadas obligaciones y contribuciones como las corres-
pondientes a la seguridad social, además de limitar o anular sus derechos a
otros beneficios que otorgan las leyes laborales. Esta situación también anu-
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la los derechos de los inmigrantes a reclamar o integrarse en organizaciones

colt este frn, como las organizaciones sindicales. E,n la ntayoría de los casos

su situación migratoria irregular los coloca a merced de sus empleadclres,

quienes no solo se aprovechan de esto para evadir  las obl igactones ya men-

cionadas, sincl también para sobre explotar esta fuerza de trabajo y dismi-

nuir sus costos productivos a partir del pago de baios salarios.

Desde el punto de vista del género la proporción de mujeres entre los

nuevos inmigrantes( ' t iende a ser mayor,  y se percibe un contacto mucho

más f lu ido col t  su país de or igen, lo cual  se faci l i ta por la existencia de

mayores medios de comunicación. Esta s i tuación también contr ibuye al

mayor dinamismo del  f lu jo migrator io,  exhibiéndose un cambicl  constante

de la población que muchas veces asume un caráctcr  temporalT,  s in e mbar-

go la i legal idad de la misma cont inúa siendo una nota dist int iva por lo que

es muy difíci l calcular el período de estadía o el l ' lujo regresivtl.

En el caso de la inmigraci<1n f 'emenina también es importatrte seña-

lar que a dif 'erencias de momentos anteriores, donde las mujeres haitia-

nas básicamente emigraban para complementar sobre todo en las labores

domést icas la e: t tancia de la población mascul ina.  en esto momentos sus

mot ivaciones y act iv idades han cambiado insertándose directamente en el

mercado de trabajo. Estudios recientes en ese sentido (Wooding y Mosely.

20(\4:63)* señ¿rlan una nueva categoría de mujeres mi-elrantes. las comer-

ciantes en pequeña escala,  las que viven en la Repúbl ica Dominicana por

r¿lzones de sus trabajo pero que constantemente viajan entre los dos países

L,n los molrentos actuales sc obserr,a una rnayor presencia clc rntt fc 'res etrtre l t ls intnigrantcs. estc

f 'cn(rmcno se cncucntra detcrnt inado en parte porcl hccho dc clt tc l t()  cs uni l  t tr igracit in hacia zonas

ruralcs 1 r ' inculacla a detcrrninadas activiclacles ccontint icas t l  latrorcs agríct l las. gencral lnr- 'ntt-

asociacla al traba.jo r lascul ino sint i  clue se trata de una rnigraci(rn cn st l  l t lavoría hacia zonas rtrba-

nas  que se  v incu la  a  las  ac t i r , idades  in fb rmales  de  todo t ipo .  dcn t ro  de  e l las  c l  c rnp leo  fc t r len l l l t r

parece relnit i rsc sobrc todo al colncrcio infbrrnal y al trabajo dol. t . tcrst ico. Este úrl t i l r t t t  es ttn láctor

i rnpor tan te  cn  cuanto  a  la  conv ivenc ia  cu l tL l ra l  c  in f luenc ia  é t l t i ca  cn  ra r ios  reng loncs  sobrc  todo

a l i m e n t i c i o ,  r e l i g i o s o  y  l i n g ü í s t i c o .

Scgúrn urta l :ncttt , .stu.t t¡brc inmigrunles hoi l iuno.s en l l t ' ¡ túbl icu I)t¡nt i t t i t ' t t t trr  publ icada por la OIM

y la  FLAC'SO cn  e l  2 (X) ,1 .  p l6 .  Los  inn t ig ran tcs  v ia jan  a  s r . r  pa is  con la  l iecuer rc ia  c l l te  les  i l l ponc

la  neces idad dc  l le ra r  recursos  a  sus  f 'an t i l i a res  o  por  la  la l ta  te rnpora l  c lc  t raba. jo .  E ,n  cs te  cas t l

se  hacc  no tar  la  cc rcanía  dc l  pa ís  emisor  de  la  migrac i ( rn  as í  co l t to  por  las  cventua l idades  que se

produzcan eu el t lercado de traba.¡t l .

Bridget Wooding ¡ Richarcl Mosely. lnmigt 'untes huiÍ iunt¡. t  . t ' t l t : tnt inicunr¡.s dt ' t t .st ' t 'nt l t ' t t<' iu l tr t i l io-

nu en lu Ra¡tt ibl i t 'u Dotninic'ctnu. Publicación de la C'octpcracit in lntcrnacit lnal para cl Dcsarrt l l lo

( t ' lD)y  c l  Serv ic io . ies i r i ta  a  Re l i rg iados  ¡ 'M igran tes .  Santo  Dorn i r tgo .200 '1 .
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para comprar y vender Inercancías. En su mayoría. según este propio estu-
dio. las mujeres ntigrantes se encuentran en la agricultura. particularmente
en los t iernpos de cosecha. en el servicio doméstico o en las actividades
comerciales. Con respecto a esta últ ima actividad su perl i l  se ha diversif i -
cado y va desde la venta de ropas, alimentos, o productos agrícolas

Por últ imo es bueno señalar que algunos de los inmi_rrantes de más re-
ciente ingreso a República Dominicana l legan con el objet ivo de regresar
en ttn algún momento. lo cual los presenta en un perl i lde transmigrantes.
y at lnque muchos de el los no regresen pueden viajar a su país con cicrta
faci l idad una vez que han adquir ido los medit)s neces¿rrios para pa-qar sus
-gastos de retrtrno.

El renacimiento de los estereotipos culturales e ideológicos
sobre la migración haitiana

Las ntlevas c¿lracterísticas cle la rnigración h¿ritiana también sc cltcuen-
tratl acompañaclas del renacimiento de los estereotipcls de car'¿ícter cultural
e histórico sobrc la "amenaza hait iana" para ta República f)ominicana, los
que como se ha expresado anteriormente están esencialmente basados en
cttnstrucciones ideolcigicas cuyos orígenes f'undalnentalcs deben buscarsc
en la era de Trr.r j i l lo". Estas construcciones inciden cn que el problema
nrigratorio se asuma no sólo como esto. sino corno el problema hait iano.
es decir como una nucva estrategia para penetrar el terr i tor io dominicano
y repetir las invasiones l levadas a cabo en el siglo XIX. En ese senticlo la
polít ica gestada por los ideólogos del truj i l l ismo pueclen consider¿rrse la
expresión príst ina de las ideas sobre un¿l reev¿lluaci<in o redefinicir in dc
la nacional idad dominicana, que c<lnstantementc sc clcf ine cn crisis o cl l
inrninente pel igro ante el empuje hait iano.

[-a asirnilacitin de ese sentimiento de crisis y ¿rme]naz-a collst¿rntc- a la
nacional idad dominical la es congruente a su vez con un f i lntento de los ren-
cores y el repudio a la cultura popular hait iana, y a su vez con la cxaltacir ln

9  N 4 c d i a n t c  l a  l e 1 ' N o  5 9 7  d e l  3 l  d c ' o c t u b r c  d e  l 9 3 l - l - r L r j i l l o  i n t e n t r i  c l o n r i n i c a n i z a r  e  I  c o r t c  d c  c a r l a

v  ob l igar  ¿ l  e lnprcsas  agr íc t l las  a  u t i l i za r  un  rn í l r i rno  de  7094 c le  rnano t l c  obra  na t i ra .  S in  c l l lbar -so

es to  t t ( )  res t t l t t i  por  la  p res i ( tn  c le  los  aqroe\p( ) r la i lo res  nr l r te¿uncr ieant ts  quc  sc  r  i c ro l r  a l l t c l to -

z a d o s  p o r  l a  c a r c n c i a  c l c  n l a n o  d c  o b r a  h a i t r a n a  e n  l a  p r o r l r r c c i t i n  a z u c ¿ r r c r l .  c s t o  i n c c n t i r t i

ac lc tnás  la  i rnpor lac i t in  i l cga l  c lc  n l i l cs  c lc  b raccros  en  la  de icad¿r  c lc  los  -10  s in  c l  pc r rn iso  r l c l
gob ic rno  d t l rn in  i canc l
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en e[ pueblo dominicano de un sentimiento de hispanidad identificado con

una supuesta dominicanidad, sentimiento configurado como antítesis de la
haitianidad y asumido como tabla de salvacirin para la nación dominicana. Se
trata por tanto de un¿r defrnición o expresión de la dorninicanidad que cobra
una dimensión anti-haitiana en su propia afirmación del concepto de nación
-estado, y a su vez estimula la creación de estereotipos sociales hacia cl in-

mi_qrante basados en factores ideolcigicos, políticos y culturales. En esencia
esa dominicanidad se asume como una especie de barrera cultural, como la
mejor lorma de preservase así misma y a lcls valores cle la hispanidad trasn<t-
chacla ante la ameuaza de un pueblo de firerte ascendencia africana.

L¿r últ ima de éstas af irmaciones entroncan entonces con una percepción

estrecha de la identidad nacional. en tanto conservar la identidad nacio-

nal signifrcara evitar todo r iesgo de contaminacicin racial¡" o inf luencia

cultural de otros pueblos, en part icular el hait iano. dentro de la mayoría
poblacional. Por otro lado se trata de una supuesta identidad. que en su ex-
presión extrema podría asumirse como algo estr ictarnentL- racialrr.  doncle

l l

I  na  in r ,cs t igac i r in  re ¡ l i zac la  por  e l  Ser l ' i c io . lesu i ta  de  Ref i rg iac los  sobre  la  ac t i tL rc l  rac ia l  c l l  la  Rc-

pub l ica  [ )o rn in ica l la  c \p ( )nc  c le  lnancra  c la ra  la  In¿urcra  en  r l t re  inc idc  c l  rac is lno  l ' l a  in t t l l c r ¡ ¡ te  ia

cn  las  re lae  ioncs  soc ia lcs  en  nues t ra  soc iec lad .  [ :n  cs te  es t t rd io  sc  i c lcn l i f l ca  c l  rac is l r l t l  c r i s ten tc  c t t

Ios  ¿ in rb i tos  c lc  soc ia l i zac i t in  de  k rs  c lon l in icuno:  r  do tn i t l i ca t ras  adcr r l¿ is  dc  rc l 'e r i rse  c t ra l i ta t i va-

l . l teu te  a  las  ac t i tudcs  co t ic l ianas  generadas  cn  e  I  s is tc lna  esco la r  a  par t i r  dc l  a r l l i l i s i s  dc l  c t t r r íc t l l t t .

los prograntas, los tcrtos. los cloccnters, y los estudiantes. Por t l tr t l  laclo sc aborda cotr l t l  inf luy'en

las  ac t i tudes  rac is tas  en  la  c lccc i r in  t le  pare ' ja  para  c l  mat r i tnon io .  ac le l r t i i s  t l c  las  n lan i les tae  ioncs

r l rc is ta  c len t ro  c lc  la  ig lcs ia .  Segúr r  es te  es tud io .  e l  86 '2 ,  dc  las  pcrsonas  reprcscnta t l t cs  t l c  las  i l l s t i -

tuc ioncs  educat i ras  cn t rc r  rs tac las  c rec  quc  la  soc ie t la t l  t l r ln r i r l i cana es  n tc is ta  \  ( l t l c  c \ l . c  r i t c is l . t l t l

s c  c \ p r e s a  c n  i n s r r l t o s .  l n a l t r a t o s  i c r b a l .  h u m i l l a c i r i l l  e  i n i u s t i c i a  c o n l r a  l a s  p e r s t l n a s  n c r ¡ r a s .  I i t t

r ( r ' ) . i r  c le  l t l s  en t rc r  i s i¿ rc los  lnan i f i cs tas  (Frc  las  ac t i tuc les  rac is lus  tu l t th i r l t l  sc  c \p rcs l l t t  cn  c l  rcchaz t r

t l c  las  pcrsonas  p( ) r  e l  co lo r  c le  la  p ic l .  n r ien t ras  o l  (12 '14 , )  lo  obscr r ¡  a  t ra \Ús  c le  la  rcs is lc t l c t l l  i t

occplar la negritucl cttrnrl  r .alor. l )ara ntaVor inf i tr lnacit in ver: 1.¿r .1( ' l i l t t ( l  I luciol ctt  lu Rt '¡ tr ihl i t 'u

l ) t ¡ m i n i t t t t t u .  P u b l i c a c i t i n c l e l  S e r l i c i o . l c s u i t a d c  R e l i r e i a c l o s r ,  l \ l i s r a n t r - - s ( S . l R M ) .  S a n t o  [ ) o u l i r l -

go .  I {epúh l ica  Dotn in ica l la ,  ( )c tL rbrc  l (X) '1 .

[ .a  pos ic i r i r r  opucs ta  a  cs ta  aprec iac i t i t t  p r te t l c  f iu t t la lncn tarsc  a  par t i r  de  las  in res t igac ioncs  t l c l

h is to r iac lo r  cubano. lo rgc  lh l r r ra .  c l r r ien  cn  s r r  a f l í cu lo  
' [1 ]  

i l cspcr la r  c lc  la  conc ie l l c ia  I r¿ tc i t ln i t l  c t l

( ' r ¡ba .  S¿ur t t r  [ )o ln tnso  v  l )ucr to  R ico  .  Ro¡ r l t t  d t ' l  ( ' t t r i l t t 'No .  - l ] .  ( 'asa  c lc l  ( 'a r ihc .  Sa l t t iago  c lc

( 'L tb t r .2 (X) -1 .  p  26-19  an¡ l i za  c ( ) lno  en  c l  Sant t l  [ )o r t t i r tgo  espar io l  te -n tp ra l ta lnc t l le  sc  c re t i  t t t l ¡  o l i -

garqu ía  h i r rac ia l  t ¡ r rc  c le tcn taba e l  por le r .  rn ien t ras  cn  C 'uba v  P t tc r to  R ico  los  c r i t t l l t l s  b l i t t l c t l s  sc

ar rogaban todas  las  lacu l tades  v  p rer roga l i vas  a  par t i r  de  ur ta  scgregac i ( ln  t l r t t ch t t  t l l l i s  l t cc t l l t tac la

ent rc  b lancos  v  ncsros .  E l  nn / r l i s is  r l c  lhar ra  c lc ' ja  c la ro  c t l t . t l t l  c l  r t t t r la l l t - l c  cn  c l  S¿r l t to  [ )o t l t ins t r

espuño l  l i r c  in tenso tcnrprana l le l r l c ,  lo  r ¡ue  cons t i l t t y r i  t r r t  lac to r  q t rc  co t t t l t t i t )  a  la  t ( ) t l l¿ l  dc  c t t l t -

c ic l l c i ¡ t  s< lb rc  la  pcr tcncnc ia  a  un  r l r igcn  v  dcs t ino  h is t t i r i co  cor t r . l r t cs  c l t t re  los  c l t l l n i t t i c l lnos  con

lnucha un tc r io r ic l ¡c l  a  los  cLrhant ls  v  pue ' r to r i r lue t los .  Es tc  scn t i t lo  t l c  idcn t i t l l rd  c t t l t t t ra l  e  h is to r ia

l 0
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el color de la piel de un individuo consti tuye un elemento sine-qua non de
su expresión rr cultural.

Una caracterización hasta cierto punto clara de este f-enómeno nos la
remite la obra del etnilgrafb haitiano Jean Price Mars, en tanto la posicitin
podría identificarse con lo que él define como "bovarismo racial"r3. en este
caso sostenido sobre argumentaciones teóricas que intentan separar por con-
traste racial las dos etnias que comparten la isla. la haitianidad y la hispa-
nidad. Esta última según esas ideas no necesitaría demostracicin puesto que
donrinicanidad e hispanidad se conciben como una misma cosa. La identi-
dad dominicana entonces se intenta manejar, se construye, como ya hemos
expresado, sobre la base de la deculturación de la identidad haitiana, lo que
se expresa claramente en la obra de Manuel Arturo Peña Batlle al exponer
las supuestas carencias que han impedido concretar la identidad haitiana.

Refiere Peña Batl le:
"E,sn e,s uttu soc:iedctd sin historict (...) sitt cttttecetlente.s trodic'ir¡nules,
sin punto de partícla.r'sirl roíces espirituctle,;(...) no evoluc'ic¡nrí hucia
rtirtgttna J'ornru cle c'ultura (...) no se hi:.r¡ t,isible ni sit1uierct uttct .solct
nuni./e,stución de c'ultura (...) Io qrte propiumente podríu llcunctrse un
nivel in.fra-atlturol (...) no ctlcan:,ó ni sicTLtíeru lo e.r¡tre.tirítt de un itlio-
ma que le sirvieru tle instrumento o sus ideosta

l l

constituvri el paso prcr io ¿l una tor-na de concicncia nacional, ¡, ' l ire un paso irnportantc para clif ercn-
c iar  las cul turas ant i l lanas de su nlatr iz  cul tural  h ispánica.  En palabras de lbarra.  nt ientras en otras
socicdadcs dcl  NLrcl  o Mundo el  -qent i l rc io cr io l lo sólo era c lest inado a los b lancos cn Santo [ )orninso
cra aplicaclo a tockrs los h¿rbitantcs dc la isla. es por ello que aunquc cualquier corrcepto clc idcnticlad
estrictalnente racial cs tcltallnente inaccptable en el caso dor.ninicano cs aún n'rcnos r,iablc.
l -as pract icas racistas contra los inrr israntcs hai t ianos csta rnu!  b icn def in ic la por e l  Dr.  Rubcin
Si l iet  en su añículo "Aspcctos st ' rc io-hist ( r r icos sobrc la inrnieración hai t iana Rcpúbl ica Domini-
can¿r" ,  publ icado cn la revista gcncral  de la Univers idad Nacional  Pct l ro HcnríqLrez LJrcña.  E,ncro-
Dic iembre.  1996. p.35.  En dicho aí ículo e l  Dr.  Si lé expresa:
La práct ica racista contra krs nacionales hai t ianos cn Rcpírbl ica Donl in icana. cntrc otras razones.
dcbido a las v ic jas conl iontaciones nacional is las de krs años de las lLrchas indepcndent istas,  con-
t r ibLryc a gcncrar rcacciones c¡ue s iendo est i rnuladas en el  cr lntcxto c le k ls requer inr ienlos c lc lnano
dc obra barata,  pasan l i rc i l rncnte al  p lano de la delcnsa dc la idcnt id¿rc l  nacirxral ,  e idcol t ig icarnentc
se asunre el cnfientalnicnto cn los tértninos propios dc un conflicto racial, tratandil dc camuflar kls
aspectos reales impuestos por la ncccsidad del  capi ta l  ,v  quc hacen propic ia la inmigraci( rn
.fean Price Mars cn ,1.sí hubló c/ ¡ir.¡. Serie Literatura caribeña. C'olccci<in la otra oril la. E,ditora
Manatí, Santo Dorrin-eo, 2(XX). Este autor definc corno bor"arisrno racial la pretensirin dc blancura.
y '  c l  terrrn ino r iene de la novela de Gustave Flauber l  Mud¿tme lJt ) ret ' . t 'cn la que s i l  protagonista
E,r l rna Borary r  i r  ía turbad¿r por una idea de sí  misrna que era un autoengaño.
ApLrd. Andrés L N{ateo. f 'rólogo a la obra de .lean Price Mars c'n .{.ri lubló el ¡i¡.¡. Serie Literatura
car ibeña. ( 'o leccir in la otra or i l la .  E,di tora Manatí ,  Santo Domineo. l (XX).

l - l
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Son los ecos de esta posición enajenante, de ese bovarismo, lo que

supuestamente le otorga el derecho a algunos dominicanos para eludir
cualquier forma de mestizaje con la cultura hait iana, lo que de hecho im-
pl ica su propia autonegación, en tanto intentan resti tuirse en una especie
de otredad desconocida, creyendo ser lo que realtnente ntt son.

Una de las expresiones más reciente de esa postura se percibe en la

obra de Manuel Núñez El ocaso e lu lVac'ión Donúnit'unar5. Para este autor
la rnigración hait iana hacia República Dominicana se encuentra en conso-
nancia con un nuevo propósito de colonización. con la irnposicicln de lo
quc él denornina 

'la 
dictadura del débil , se trata de un combate en tcldos

los fientes, de una política única y coherente para fundar una minoría hai-
t iana en la República Dominicana.

El anál isis a fondo de los principales puntos de sostén de esta obra
arrojan por tanto una versión actualizada de los principales argumentos
asumidos por los más i lustres ideólogos de la nacional id¿rd excluyente.
En ese sentido es pert inente exponerlos en tanto cc-rnsti tuyen una nueva
versión ideológica de ese nacional ismo anquilosado.

El Oc'u,vr¡ de kt nac'ión Dorninicane no es una obra que se queda en
la superf icie del prejuicio o en la reducción del tema a un asunto moral.
La dimensión del problema es vista como un asunto polít ico de extremo
cuidado y para el lo se toman en cuenta hechos, acontecimientos y elemen-
tos de orden histórico, geográfico, territorial ecológicos vinculados a los
procesos de confbrmación de ambas naciones. A partir de estos elementos
se inicia lo que el autor denomina "un combate por esclarecer las conse-
cuencias que para el futuro del país tiene el repertorio de interpretaciones
históricas vigentes y los cambios culturales y cle población. que quiebran
la estructura de la mentalidad y cuya copiosa influencia fracturan el torso
nacional" (Núñez. 2001 : XXII).

En El Ocaso de la Nación Dominicana hay un componente chovinista
acentuado. chovinismo que t iene como blanco esencial la cultura hait iana
y que se fundamenta en datos y hechos históricos. en especial relacionados
con la invasión haitiana, en este caso todo gira en torno a la dicotomía en-
tre la forrnación y el ideal de pueblo, este últ imo con un sustento esencial

l5  l \ ' lanuef  Núñez.  El  t ¡cosodelui \ , lc tc ' i t ¡ndominicunct .  Edi toraLetragrál ica.SantoDorningo,Rep[r-

h l i ca  Dorn in i cana .  200 l .
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cul tural ,  y la f i l rnraci t in del  estad()-nacion. En esc sent ido la lucha por la
int lependetrc ia del  pueblo dorninicano no obcdeció,  según Núñez. a la l le-
cesi t lad de surgir  o de conf igurarse corno nación si l ro ante l¿t  antenaz,ade
ser asimi laclo cul tur¿r lmente por la naciente Repúbl ica hai t ian¿rr t ' .

En la perspect iva hist t i r ica de estc autor la i l tdepcndencia donlrnicana
se -qcnera estr ictantenlc por ra.zones dc índole cul tural  (Núñe2,202 pags:
29.33-31) por superar la opresir in cul tural  o las anrenazas de absorci t jn de
un pueblo que supuestatnente es cul turalmente inter ior .  que aún no exhibe.
o en el aún no ha l 'raguaclo la unidad cultural que tcrnpr¿ilt¿lnlente se había
fbrrtutdcl para el caso domirticano. [,n cu¿rl no deja cle ser una parado ja.

El  problelna o los problemas generados por la rnigracir in hai t iana son
pelc ib idos como cn un¿t e spce ie de cadena que le col l t ie ren ulra c l imensión
diltrente ell cacla aspecto aborclado por cl autor. así la rnigracitin del carnpo
a la c iudad cn Repúbl ica Dorninican¿I.  la rnigración cle dor l in icanos hacia
ell exterictr. el relle.jo de lcls ternas y elernentos ¿rfl ' ir:altos elt la artesanía y el
al ' te donr in icano. la presencia del  vodú y el  gagá el t  la rel ig iosidad popular
dortr i l t ic¿uta,  la degradación rnedioarnbietr ta l  en el  país entre otros.  son el
resultaclo de los ef'ectcls clirectos de cste probler-na rnigrat<trio

En el  aspecto racial  e- l  reconocirniento c le la negr i tud y los aportes afr i -
canos en la cul tura dott t in icana para Manuel NrÍnez son ul l  s inónir-nu de
hai t ianisnlo ()  pro hai t ianisnru.  c le fornento c le pel igro hacia la nación, lo
cual  impl ica c ie l ' to racisnro escondic lo ern lo nrás hondo cle sus f i r rntula-
ciones, racismo qLle a su vez repmduce [a f i i rn lu la donde Hait í  es igual  a
negro l t .

A part i r  de aquí subyace entonces el  s iguiente plantearniento:

l 1
l r

l )¿ r ra  l \ lan t tc l  Nú l l cz .  c l  c ' .1c t t t ¡ r l t l  c lus ico  dc  cs to  cs  e l  nac in t i cn to  dc  un  i t lea l  ancx ion is tu  a r r tcs  dc l
surg i t r t ien t< l  de  la  ¡ r ro ¡ t ia  Repú l - r l i ca  I )onr in ieana o  dc  su  pro¡ l io  p l i ) \ ce t { )  i r r t l cpeuc lc r r t i s ta  (Nu i icz .

1 ( )02 :  Pag.  I l .  - i l l { ) .  l )o ¡  g51¡  I -n isnra  l í l l ca  t t lda  la  h is to l ia  c lonr in ie¿rna.  r l  ¡ ro r  lo  rncn( }s  sus  hechos

t t l¿ ts  \ ,  t rasecr lde t l ta lcs .  cs t i i  ger tc rae la  p r l r  c l  fbn tasrna  t le  la  h iu t ianrd¡ t l .  iuc lL r ic l ( )  par tc  t l c l  p ro¡ r i r r

sc t l t in l ie l t to  ancr io t t i s ta .  cn  tan t ( )  la  ¡ r rcx i t in  l  [ rs ¡ ra r )a  p roc la rna i la  ¡ ro r  c l  ucncra l  l ' edro  Santa l ra

c t t  i  f i ( r  I  cs  p l t r te  dc  u l t i t  cs t t l l c r . . : iu  l ) r r r i r  e  \  i ta ¡ '  sc r  t r -agat l t l s  por .  la  e  r r l tu la  ha i l ia l la .  [ )e  sde cs tas
pers¡ rcc i i vas  lo  c lL rc  \ ' {anuc l  Núñcz  r lq t t ln t i l ra  " ( )cas t ¡ "  cs  carae tc r ís t i c ( r  ( )  cs  i r rhcrcn{c  a  la  ¡ r r . , rp ia
l iagua o  n¿rc i rn ien to  t l c  la  nac i t i l i  donr in icar ra

Scg i tn  es tc  L t t t t< l r  los  cs l i t c rzos  para  t la r  ¿ l  c ( )noccr  los  r ,a lo tcs  a f  r rc¿r r ros  r '  la  ¡ t rcscr rc i i t  r l c  r  a lo res
ha i t i¿ r r tos  t l c t l t r< t  dc  t r t t  s inc rc t i s rno  do tn in ie¿ru , ;  sor . r  u l ra  c la r ¡ . i ¡c ¡e  r t in  i l c  los  p r i r rc ip i t )s  quc  n( )s
lunda l r  c t t t l t r l  I lac i t i t l .  l t l l te  u l ra  ec tuera  r ¡ue  ocr r l lu  las  z i r lp ls  de  las  c ¡Lre  sc  hc l te l l c ia  cop losamente
( lc  l lL lcs t ra  t ragec l t l r .  r '< ic  aqLtc l l i ) s  c l r - l c .  t ras  c l  n r¿rs (aron  t l c  p ro l  t l c  una i le lc l l sa  t l c  es t r l s  indo-

c t t rncn tados .  sc  aprcs t i l l l  a  c ¡L rcbrar  e l  es tado dc  dcrccho i le l  pa ís  \ , la t ruc l  N-ur lez .  l . , l  ( ) t¿ t .s t ¡  t ,  l t t

, \ ' t t t -  i r i t t  D t ¡n t i t t i t tu ¡ r t .  [ ' a t r  6 ]
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Los estudios que nos descubran el  s incret isnro dominicano con la cul-
tura hai t iana son pel igrosos y nos desnacional izan. E,n otras palabras es
neccsar io ignorar aquel l<t  que supuestantente nos avergüenza. cuando en
realidad no tenernos porque avergoltzantos.

Bn resunten, podt ' íatnos plart tear que la supuesta solución al  problerna
n<l cst¿í  en el  rechazo o crn la negación al  estudio y fbr ta lecimiento de krs
valores cul turalcs de or igen afr icano o en la exal taci< ' rn dc valorcs domini-
canos a part i r  de un etr tocentr isrno enf 'ermizo contra el  hai t iano. que ade-
nrás deja abierta la puerta a otros valores que c¡uizás sean un peligro mayor
en un proceso dect l l tur¿rdor.  La snlución no se encuentra en la just i f  icación
de la incapacidacl  dorninicana o en la just i l icae ión de los prejuic ios.  la
st t luci t ln nt l  est¿Í  et t  presentar a la cul tura c lominicana conlo una víct inta
t le l t ts desenf ienados apet i tos hai t ianos por imponcrse cul tural  y denro-
gráf ical t tente.  lo qLle reproduce en otro contexto y dimensir in el  l lantaclo
"mieclo al  r tegro" creado por las economías plantacionistas c¿rr ibeñas en el
s ig l t l  XIX. E,n esc caso al  hai t iano se le discr imina y a la vez sc le ter l re
por dccul tur '¿rdor y porque representa la inf luencia dc una nacion¿rl icJad
supuestarnente asunr ida bajo un concepto racial .

Los criterios sobre una identidad dominicana dinámica

L.a tencicllcia r¿u-lic¿tlrnente opue sta a la posición csgrirnida por L,l o('u,\()
t le lu ttttc' iótt l)t¡minicur¡rl. aunque no es exactatnente nueva ha alcanzad<l
expresic lnes más claras y concretas en los úl t imos t icrn¡tos.  e l l  su rnayoría
cstas expresiones hal l  surgido como una respucsta cr í t ica a la posic ion
antcr iormente descr i  ta.

El  anál is is en profuncl idad de Ia manera en que se han alrurdado con-
c:eptos tan impt l r t¿uttes como ident idacl ,  cul tura.  nacional isnto a Io largo de
Ia hist t l l ' i¿t  Domil l ican¿1, o Ia c<lntr ibución. ya sea ernpír ica o ter j r ica.  a la
rcf i r r r r lu lacir in c le cstos urnceptos ha sido la nota dist int iva c lc l  resurgir  de
esta tcnclencia.

Hl  re surncn gettcrul  de los aspectos nrás rc levante s ¡r lanteados dc nrane-
ra  c r í t i ca  der t t ro  c lc  e l la  inc luye  e lementos  como los  s igu ien tesr * :

l l l  Io '  ¡ . r r t t t c ipa lcs  c le ¡ l te l t t , rs  tco t ' i cos  r ¡ue  h i t r t  c le f in ido  v  c le f i r rcn  cs ta  tendcnt : ia  sor r  ¡u l ¡ rab les  v  han
s i t l t r  rcsu t r t i t los  c lc  las  obras  < lc  Oc la l ís  ( l  Pércz .  , \ ' u t ' i on t t l i , s t t to . t  ( ' t t l t tu 'u  en  t l cpr ib i i cu  I )on t in ica-

r ra .  [ : . t l t to ra  l \ ' 1¿ t t ra t l .  S¡ r t to  [ )on l i l rgo .  I l . cpúh l ica  [ )o rn in ica l ta .  ] ( )0 - l  y  I - r r  l r / t ' r t lo .g í t t  l l t ¡ l t t
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a) El concepto de identidad ha sido manipulado por el prejuicio de
hait ianofobia y afr icanofobia. Una buena parte del pensamiento do-
minicano del siglo XIX y del XX se ha hundido en estos prejuicios.
lo que ha obstacul izado el propio desarrol lo cultural y social de la
República Dominicana. En la actual idad esta corr iente asume una
imagen frági l  y mezquina de la identidad. sin un análisis real a la
luz de los nuevos fenómenos y del contexto social dominicano.
La manipulación de la identidad desde esta perspectiva. t iende a
presentarse como un ideal de progreso y de def'ensa de la naciona-
l idad. propagado sólo por una él i te intelectual.

b) El concepto de nacional isrno ha tenido varias acepciones a lo largo
de toda la historia dominicana por lo que ha sido asumido desde
dif'erentes perspectivas. pero dentro de ellas sobresalen dos posi-
ciones esenciales.
1. Un nacional ismo cerrado que ha pretendido concatenar la idea

de patr ia, nación, identidad, cultura, ideal izando la historia o
parte de ella, y que propugna una idea de la nación a partir de
símbolos, signos y emblemas propios de una república l ibre de
toda dominación extranjera, en especial hait iana.

2. Un nacional ismo crít ico y abierto vinculado a la visión de trans-
fbrmación de la sociedad, la historia y la cultura. Este es un
nacional ismo dinámico que reconoce el carácter dialéct ico de la
cultura y de la historia dominicana, que reconoce la existencia
de una cultura alternativa desde sus raíces más populares y que
clama por los estudios específ icos y crít icos sobre el la.

A part ir  de los anál isis crít icos y objet ivos de estas tendencias se de-
f inen (Odalis Pére2,2003) dos maneras esenciales de ver la cultura y la
identidad cultural.  Una forma estát ica a manera de un moltumento, que
tiene bases esenciales en la hispanidad o el hispanisrno. y que define la
dominicanidad como un modelo identi tario culminado. hecho, y por tanto
paralizado o estático. Una fbrma dinámica o en movimiento. que concibe
a la dominicanidad y a la cultura dominicana como algo dialéct ico que ha
tomado y torna cuerpo dentro de la diversidad Ambas fbrmas de concebir
la cultura entroncan a su vez con las lecturas nacional istas antes expuestas,
y por tanto se inclinan, o hacia la elitización de la cultura y personificacitín
de la misma, o hacia la introducción en las raíces más prof-undas de lo co-
lectivo, del cuerpo social, y por tanto en las raíces de la diversidad étnica.
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[-as perspectivas teóricas c¿rracteriz-adoras de est¿t tcndcnci¿r han t()t]tado
cuerpo en las i r tvest igacic lnes más recientes sclbre la rnigración hai t iana. y
dentro c le el las en el  t ratamiento de f 'actc l res cscnciales conxt:  krs orígenc-s
y las caus¿ls c le la rnigración: los factores que han detenl l inacl<t  y c lcternt i -
nan la estabi l ic lad y el  d inarnismo de estos movirniel l tos ¡roblaci i ln¿r les ¿r
travós del  t iempo: l¿ts incidencias de la incurporación cle los innr isnurrcs
en determinados sectores dentro de la economía donl in ic¿lna: a( lc-nt¿Ís c lc l
estudio de los procesos de adaptación y las i l l l luenci¿rs cul turalcs i lc  los
inrnigrantes en esta sociedacl .

I -as aproxintaciones a los elementos cul turales conro la rel ig i t jn.  le n-
gua. s istema de valores o modal idades part icularcs c le com¡rc ' l r t¿ul l ie l t to cu
t id iano,  han s ido  la  o t ra  no ta  d is t in t i va  en  sus  es tuc l ios  sobre  la  rn ig rac i r ín
hai t iana, a lo que se agrega el  anál is is de como cstos ¿lspectos se han asu-
rnido entre los nle:canisnros just i f rcadores de los e stereot ipos y f i t rnral iza-
clores c le las di f -ercncias y la discr iminacic in étnica.

l ts a part i r  dc esos estudios esclarece¡dores cs qLrc se ha vis lunrbr¿rdcr
col t to lu práct ica racista y de se-9ret¿r.c ión étnica contr¿t  los inrniSl '¿uttcs
hai t ianos no sólo s i rve para just i f icar una determinada ideología.  s i l lo t¿tnl-
bién como tttecanismo reproductrlr de desigualcladcs sociale s. _y conio firc-
tor  desfavorable en el  proceso de integración o asirni l¿rc ión por la socieclacl
dominicana del  conjuntcl  de inmigrantes.  En otras ¡ralabras ha ¡ tuesto al
desnudo e l  p roceso de  inserc ic in  exc luyente  de  es t ( )s  innr ig ran tes .

[ ,as invest igaci txtes con esa perspect iva han pr iv i le giado t¿utto los enf i l -
ques  cua l i ta t i vos  como k¡s  cuant i ta t rvos  para  incurs io l ia r  cn  las  v ive  l l c i¿ rs
de l r ts  ind iv iduos .  sus  percepc iones  de  las  rc lac iones  soc ia lcs .  su  cu l tu r "a .
y el  impacto en la cul tura receptora.  En ese sel l t ido cs i l r - rportalr tc scñalar '
que los pr incipales conceptos que se rnanc- ian establcccl t  L lna di l lánt ica
di f 'erente ¿r l  t ratamiento del  tema. la nl isma se cncuentr¿r corr i ¡ r letal t rc¡ t -
te alejadtr  de los enfclques prejuic iados. anqui losackrs o cst¿i t icos sobre la
ident ic lacl  donr i  n icana.

I-a ópt ica asumida en este caso pr iv i legia un car¿ictcr  c l in¿Ínr ico c lc la
ident idad observ¿indola en sus dimensiones de cont inLr idacl  y cantbio.  ) ,  rc-
sal tandtt  e l  aparente estado de contradicción entrc ambas dintensic-rncs.  Así
la ident idad no se asume como una constante mcc¿inica o Ll l ta repct ic i t in
ic lént ica de lo mismo. s ino m¿is bien como algo dialéct ico por un¿r i r r tcsr¿t-
c ión de I  otro,  por el  cambio dentro de la cont inuidad. La ic lent ic lat l  us p() l '
tanto concebida como un proceso de constante aconcl ic ionar l r iento dc las
di t 'erencias,  incluyendo a los contrar ios.  En otras palabras la ic lent id¿rcl  es
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ulta estructura donde la diversidad y las di l 'erencias son col ' tstat l temente

integradas en un conjunto coherenter ' (Si l ie.  et  a l :  pag. -13-zl4)

Otro concepto fundamental que se asurne desde una perspectiv¿t creati-

va clentro de esta tendencia es el cie etnicidadt". En ese sentido el concepttl

percibe a la etnic idad colno algo nrul t ic l inrerts icnal .  quc cont ietrc una di-

nrensión objet iva,  una dimensión subjet iva asociada con el  sent imiet l to

cle pcrtenencia a un grupo. adernás de una dirnensión relacional  v inculada

a la construccir ln social  de la di terencia y asociada a las redes sociales.

inst i tuciones, organizaciones, intcreses pol í t icos.  económiccls que puedan

mov i l i zar  a  L rn  g rupo (S i l ie .  e t  a l  :  pag 5 l -53) .

Esta dirnensicín rnúl t ip le en que se aprecia la etnic idad, evidententen-

te tantbién ha remitido hacia una repercusión de la propia definiciórl cle

ic lent idad étnica.  la que en este caso se ha observado no sólo c lesde su di-

mensión objet iva externa, s ino tanrbién en una dimensión subjet iva interna

que ¿tpunta hacia el  sent imiento de pertenencia a un grupo fundamentadtr

el l  una histor ia,  una cul t .ura y l rn provr-nir  compart idos,  tnás c¡ue hetcia una

ident i f tcación a part i r  de la v is i í r t  excluyetr te o excl l rs iv ista de la prclpia

ident idad étnica que ha tenido como t lasfondo la espada de Damocles del

inminentc pel igro de la absorción cul tural  hai t iana.

Es el abordaje der la dirnensión cultural del f 'encinteno de la rnigración

hai t iana el  que ha ido t r l rnando fuerza en lc ls úl t i rnos t ier t tpos.  y con el lc l  se

ha perseguido comprender la dinámica de la construcci i ln ident i tar ia de los

l 9  RLrbón S i l i c t .  C ' ¡ r los  Segt r ra  r ' ( 'a r los  [ )o rc .  1 .¿r ,Vr ¡¿ ' t¿ ¡  i t t rn ig r t t t i i tn  l tu i l i t t t t r t .  f : [ - r \ ( 'S ( ) "  I {epúh l rc i r

J  ; . t , ' ' ¡ n  ¡ . x ¡ 1 x .  l ( ) l  l - 1 .

l ( )  L -a  concepc ió r r  sLrb je t i va  dc  la  e tn ic idad la  cons ic lc ra  en  rc lac i t in  t l t rec ta  e ( ) l t  la  idc l l t idad  i l l c l i -

r , i c lua l  v  con la  conc ie l tc ia  c lc  pcr tcncnc ia  a  un  g fupo.  por  lo  c ¡ t tc  c l  indr t  id t to  cs  co l t t cado c t l  c l

ccn t r ( )  c le  es te  c ( )uccpto .  cs  ó l  c ¡L r icn  c \p resa  un  scn t in r ic t t t t l  dc  ¡ . rc t l c r tc t tc i i r  q t tc  p t tcc lc  co t td t rc i r l c

a  rcu l i zar  ac t i v ic ladcs  r lue  c \p rcsan su  prop ia  e tn ic idad.  [ )e  cs ta  l t ta l t c r t  c l  g r t rpo  d ' tn ico  es  co l t -

ceh ido  c ( ) rno  u l ra  surna  de  l¿s  conc icnc ias  é tn icas .  [ -a  r ' i s i r in  oh jc t i r . i s ta  t l c  la  e tn ic ldad re ln i te  a

Ios  aspcc t t l s  q r rc  pucc len  scr  concre tan len te  idcn t i l i eados .  r t  t t t t  c r t f i rque c r t tp i r i s ta .  v  la  c tn ic i t lad

c .cncra l rncn te  cor tccb ida  co tno  a lgo  i r t r t tu tab lc  o  l i j o .

Ot ros  cn l r lq t ¡cs  sohre  la  e tn ic id l rc l  sos t icucn quc  cs ta  su lsc  p ( ) r  t l r t . ' r c ' r t c iac t t i l l .  cs  c lec i t ' ( l t l c  cs

en rc lac i t in  con c l  o t ro  quc  surge  la  co l l c ienc ia  e i t t r i ca .  l : s  a  p l t r t i r  c le l  co t l tac t r l  co t l  c l  ( ) t ro  ( l t l c

u l t  g r l lpo  cu l tu ra l  to rna  conc ienc ia  c le  las  d i le renc ias  ( lL rc  a t l t c l ra ran  c l  se t r t i ¡ r l i cn t t l  de  segur i t lad

sur r r in is t rado po t '  la  cohcs i t in  e  t t l tu ra l .

A lg t rnos  au torcs  ta l r rb ión  ins is ten  en  la  d i rncr ts i r in  c t lu r t . t t t i l . r . r t ' i a  de  la  c t l r i c i t lad .  la  c ¡ t i c  rc t t t i te  I  L t l t l t

h is to r ia  co tnún.  a  rec lcs  soc ia les .  o  in tc reses  ecor ró t r i cos  ( )  l l ( ) l l t í c ( )s  t t ' ro r i l i zac lo res  dc  t t t l  g r t lpo .

y  por  o l ro  lado a  las  d in lens ioncs  cu l tu ra les  que s inen c le  basc  a  la  t t l cn t idac l  ind iv tc i t r¿ r l .  y  a  la

herenc ia hist irrrco cult t tral cr l t t l i r t . l .
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inr l igrantes,  percl  también del  propio pueblo dorninicano, a part i r  de con-
cebir  la rnisma conto algo dinámico y no estát icc ' r ,  comcl algo no tenninaclo
y ct lncluido, s ino como :r lgo a lo que constantenrente se integran nuevos
elenlentos y que t iene la capacidad de refbrmular los y hacer los suyos. E,n
resunten sc ha tratado de pr iv i legiar una vis ión de la ident idad nacional  y
de la propia naci t Í r t  donl in icana le jos del  sent imiento excluyente,  pesi ln is-
ta y fatal ista que caracter iza a la tendel lc ia del  "Ocaso".

Una visión comparatil'a a raíz de la nueva situación.
Un estudio de caso

Los trabajos der campo sobre los que se genercí nuestra nuev¿l perspec-
tiva se realizaroll en dcls localidades coll una concentracicin irtrportantc
de inrnigrantes hai t ianos o de sus descendientes.  I -a ¡ t r imera de el las es
utl it colltunidad conocida corno batey de Palavé, ubicacla en una zclna sub
urbatra ell las af'ueras de l¿i ciudad de Santo Don-ringo. y la segunda es
un¿t zon¿l con gral l  rnovirniento y t rasiego comercial  informal.  real izado
f lndarncntalrnente por hai t ianos, que se local iza en el  misnlo corazón de
la capi ta l  dont in icana, detrás del  l lamado mercado modelo.  v es conocida
conro el  Pequeño f la i t í .

El  t rabajo de campo en anlbas local idades se bastí  esenci¿r lnrente en la
observaci t ln cual i tat iva y en la apl icación de entrevistas a prof i rncl idad ¿r
urt¿t t ltLlcstra tn¿ís o nlenL-)s signil icativa cle nuevos inmigrantes h¿iit ianos
(147 en total) .  para el lo se recibió ayr"rda invaluable c lc cstndiantes del
INI ' t rC, quienes part ic iparon como entrevistadures v observadores a t ra-
vés c je Ia asignatura de Antropología Social  y Pnrcesos Sociohistor icos
I  )onr in icanosr r .

I  I  l ) t t ta t l te  cs tos  l raha. ¡os  dc  ca t l ¡ ro  los  cs luc l ian tcs  adenrás  de  lu r rg i r  c ( ) ln ( )  cu t rcv is t l t c lo lcs  f  ueron

ot  re l l lados  [ ) ( ) r  g ru l ) ( )s  ¡ ra ra  o t rser r .a t '  dc ten l inac ios  as¡ rec tos  dc  la  r  ida  co t i r i iana  as í  con to  t l c  la

c t t l t t t ra  l t ta tc r ia l  v  csp i r i t t ra l  dc  los  in tn ig ran tes .  i \  par t i r  c lc  aqLr í  sc  scne l t i  un  rcs is t ro  f i r l< lg rá f i co .

¡ t la tc t ia le :  dc  v ider l  p ro toco l r ts  t le  obscn 'ac i t !n  c r , ryos  resu l ta t los  f i re ron  cxpucs t ( )s  I  c lebat rc los  ¡ ro r
Ios  cs t t td ia t l t cs  c l t  c lascs .  L -os  t rabu ios  c lc  carn¡ ros  se  l l c r 'a ron  ac lc lan te  n  dos  carnpar ias .  La  pr i rnc la

dc  c l las  durante  e l  t r i tncs t rc  D ic ienrbrc  E l l c ro  de l  200.1  v  la  segunda dr r ran tc  e  I  t r in rcs t rc  l rcbrc ro-
' \b r i l  dc l  l (105. [ )u fa l t t c  lu  ¡ r r i r .nera  dc  es tas  carnpañas sc  c r in t t i  co¡ t  lu  ra l iosa  par t i c ipac ión  t le  la

pro fL 'sora ; -  ln t ropr ik rg ¡  I -a t i r r ¡  Por tu r rea l .  qu icn  se  in tegr r i  a  cs t i t  par tc  c lc  la  invcs t igae i t in  e t r r r

:us  cs t t r t l i an tcs .

ti3



l ( t ' i n t t  l l r ¡ . s t t t ' t o  . t '  , Jo t ' g t '  { , ' l l t ¡ t t :A lg r r t t os  aspec tos  soc iocu l tu ra le ' s  dc  l a  i nn t ig rac i ( tn . . .

( 'onlo base clc las cornparaciones e interpretacic lnes también emplea-

ntos los rcsul ta( los y la perspect iva teór ica asurnida en la obra c i tada de

Rubein Si l ic i .  C¿rr los Scgura y Carkrs Dore.  Lu Nttavu innt igruc' i r ín hui-

Í i t t t t t t . la c lue cr lnst i t r - rye la m¿ís reciente caracter izaci t in de la migracic in

ha i t iana  h¿rc ia  la  Rcpúb l ic¿ t  Domin ica l .

A k ls electos c lc v iabi l izar la comprensión de los di f 'crcntes aspectos

alr t r r t l¿rdos cn l l r  in i ' 'cst igacir in c le canr l lo.  laexposic i t in de los nr ismos será

t lcslrrrol lucl t  r lc  l l r¿urc)ru ¡ tar t icular y con una perspcct iva compar¿l t iva eva-

lu¿rr lorur.

l)atos generales de la población estudiada

ll l ci batey dc Palavó se realizaron tl9 entrevistas a profundidacl en

innr igrantcs hai t ian()s y unu c¡.rnt idad simi lar  a c lescendiert te s.  srn embargcl

l r  l t 's  c lcct"os dc la ¡rresente i r r r , 'est igación sólo totnarcmos en cuenta los

cl¿t tos urrojados pr l r  los inrni-grantes en tantt- r  estc sector poblacional  cons-

t i tuyc e I  ccrr tnr  c lc nue str¿ts observaciones.

F:rt cl caso clel Mcrcado Modelo fueron entrevist¿tclos un total de 58

i r r ru ig ran tcs  ha i t ianos  y  ce l ' ca  de  l0  c lomrn icanos  de  ascendenc ia  ha i t iana .

¡ tcr t t  a l  igual  ( lLrc para c l  caso anter ior  st í lo hentos tontado las intbrmacio-

ncs corrcs¡x-r t tc l iet t tcs a los inrnigrantes.

l r l  sent ido scneral  se pudo precisar una Inayor incidertc ia de inmi-

gri. lntes cle scxo f 'ernenino cn amb¿rs localidaclcs. c¿rracterístic¿r que no era

conrúlr  en años anter i r t resrt .  Otro rasgo interesante es que en el  caso de

Palave la nrayoría cle kls entrevist¿tdos son c¿rsados o se observa inciclencia

signi f icat i r , 'a c le unioncs nrar i ta les infbrrnales.  lo cual  parece coincidir  con

su cclncl ict t in c le centro receptor de innr igrart tes con mayor ant igüedad. lo

que a sLl \/e z sc rcfle'-jar'ía en la e xistencia de un grLrpo nrigrartte establecidtt.

incluso con ntayor c lcscenclenci¿r local .  Por su partc en el  caso dcl  Pequeño

[ : s ta  obra  rcc ( )gc  los  rcs r ¡ l t rck rs  dc  r los  i r r rcs t igac iones .  la  p r i rnera  dc  c l las  rc ' fe r ida  a  las  carac-

te l i s t i c ¡s  soc i< idc lnogr¿ i f i cas .  la  s i tuac i t in  ocupac iona l  v  c l  un i rc rso  cL t l tu ra l  dc  los  inmiqran tes

hur t l iu . r t , t  t ¡uc  rca l i zan  ac t i r . i c ladcs  c l r  scc t ( ) rcs  r r rbanos .  n l i c l l t f t t s  la  scqunc la  rccogc  u l la  carac-

lu ' i z ¡c i r in  soc ioceonorn ica  v  cLr l t r r i¿ r l  r l c  los  r l csccnc l ien tes  c lc  ha i t ianos  nac ic los  cn  la  Repúrb l i ca

[  ) o n l  i n  i c a n a .

. \ ru rc ¡Lrc  la  rnayor  par tc  c lc  los  en t rev is t¿rc los  l i ¡ c ron  c le l  sexo t t tascu l ino ,  s i l r  e t t tbargo  la  d i f 'e rencr¿r

cs  n l ín i rna  lo  c r - ra l  l l a lcccr  sc r  c r  idcnc ia  de l  aunrcn to  c lc  la  in tu ig rac i t in  f  cn lcn i t ra .  Es t t l  co t ro  va  se

ha c l i cho  re f le - ja  r rna  s i tuac i t in  t le  carnb io  rc \pec to  a  lnon lcn tos  an tc r io rcs .  Sobre  tod t l  la  n rayor ía

, . l c  las  rnu jc res  cn t rc \ i s tadas  sc  dcd ican a  la  ac t i r . ' i c lad  dc l  con lc rc io  in f i lnna l .

-))

l l

u.t



( ' ienc ia  v  Soc iedad.  \b l  XXXI .  nr inr  l "  1006"  6 .+ l l "1

Hai t í  la  inc idenc ia  de  la  pob lac i t in  casada o  con un ioncs  rnar i ta lcs  in fb r .
males muestra un índice menor.  lo cual  coin.^ ic le con los rasgr)s c le una ¡x l -
b lación donde los rangos etar ios se comport¿rn más eqLr i l ibrados es c lecir  e l
índice de jóvenes (entre l5 y 25 años y entre 26y 35 años" es equivalentc
y casi  en equidad con los mayores de 36 años).  Esto sc-ñ¿t la hacia i l l l l ignrrr-
tes de m¿ís recicnte ingreso al  país y por tanto con ntcnores posibi l ic lacles
de haber generado descenclencia lo cual  repcrcrr tc en nrayores índir :es tJe
sol ter ía.  Arnbos rasgos a su vez coincic len con la nxryol  incidcnciu dc la
nl ie l 'ación act t ta l  hacia las zonas urbanas y no haci¿r las zon¿rs rurales col 'n()
los bateyes. este el  caso dc Palavé.

LIn rasgo común a la población mi-{rante c le ambas conrulr id¿rclcs.  crr
este c¿lso los que expresaron poseer uniones mari ta lcs" es la prefbrencla
por buscar pareja entre indiv iduos de la misma etniu.

Los rangos de edad predominantes se encuentran entre los l5 y 25 años
y entre lc ls 26 y 35 años, seguido por los inmigrantes quc se el tcucl t t ran
entre los 35 y 60 años de edad. E,l primero es contún cn la tnityoría de los
inmigrantes,  no scí lo hai t i¿rnos. s ino en sent ido general .  en tanto cs la eclacl
de tnal 'orcs posibi l idades y de madurez product iva c le los incl iv iduos. l - l¿r-
m¿t la atel tc ión que sólo s iete de los entrevistaclos se c lesempcñan dentnr
de act iv idades agrícolas mientras la mayoría se descmpeña en act iv ic lacles
inf i t r rnales de comercio o de albañi ler ía" así  conto el l  funciol les de tra-
bi¡adoras domésticas. Otras actividades corno chof'eres o artesanos estdn
I er, 'erne nte represent¿rdas.

En algurtos casos. sobre tocic l  entre las mtr jeres.  sc observa la cal 'e l l -
c ia c le l tn empleo l i . fo.  muchas veces supl idas por labores c()rncrr : ia les in-
f i l rmales ternporales.  l ' inculaclas a la venta de productos ¿r l i r le l l f ic : ios c le
prodLrcci t in caser¿I.  u otros prclductos kr  que le pueclen proporcional 'a lgt Í l l
i  n grcso alternati v'cl.

Algo itrteresante con respecto a la poblacion migrante clcl batey dc P¿r-
lavé. anter iormente muy vinculada a la act iv idad agrícola.  sobre tc lc lo la
producción ¿lzucarera,  es que en la actual idad la rnayoría c le c l los/as labo-
ran en zonas urbanas de la capi ta l  en act i r , ' idades de la construtccir i l l  u otras
labores infbrntalcs. h,sta característica es razonablcr si se toma en cuellt¿r
la perdida de importancia cle la prcldLrccirin de azticar y por t¿utto el ¿rlto
índice desernpleo existente en esta zona.

Pclr su petrte en el Pcqueño Haití se observa un panorama clif 'erente. cn
el la se percibe una economía infbrmal en la qr,rc exis lcn peqLteños prrestos
de venta de clbjetos tur íst icos,  s in embargo esta no es la c lase esenci¿r l  dc
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productos of.ertados en el área, más que nada sobresale la venta de flores
de diversas clases. fiituras, jugos, c¿lsabe, frutas. legun-rbres. hortalizas y
verduras. La mayoría de los consumidores de estos productos son domini-
canos. Mayormente los propietarios cle los puestos eran quienes trabajaban
en el los. no se observa una l ínea divisoria entre vendedores hait ianos y do-
minicanos y existe una relación pacífica entre ellos. A este respecto resulta
interesante la declaración de un inmigrante hait iano de este sector " los

dominicanos son solcl racistas de la boca para afuera". Sobre esta actividad
económica infirrnral desarrollada por los inmigrantes es necesario plantear
que muchos de el los t iencn sus hogares en la misma y que la rnayoría de
el los deben pagar un impuesto al ayuntamientcl para poder colocar sus
puestos de venta e n las aceras y demás lugares de esa zona

E,l promedio de hijos resultado cle las uniones maritales o informales
entre los inmigrantes de estas localidades se encuentra entre I y 3 hijos,
y mayormente se trata de hi jos nacidos en la República Dominicana. En
este caso resulta interesante la estrategia de negación o evasión de confl ic-
to empleada en algutros casos donde se niega que el los o sus hi. jos hayan
nacido en Haití. Bsa estrate,gia sin embargo se contradice con el reconoci-
miento por parte de la mayoría de ellosias de una descendencia haitiana.
Por ejemplo el 93.9o/o de los entrevistados en el Pequeño Haití reconoció
su ascendencia hait iana. sin ernbargo en su mayoría negaron haber nacido
en Haití, lo que evidentel-nente se relaciona con un resguardo respecto ¿l su
condición o estatus rnigratorio en República Dominic¿tna. Esta situacir ir t
también resulta interesante. porque como se clbserva si bien no se niega di-
rectamente la re lación étnica y cultural con I lai t í  a part ir  cle la ascendccia.
sin embargo si se observa una evasión o una negación en cuanto al lugar de
procedencia, esto como se ha dicho parece estar rn¿ís a tono con el est¿ttus
de irregularidad o de discrimin¿rción a la que sc encuentr¿tn expuestos los
inmigrantes. En otras palabras lo que se niega e¡l  si  mismo es esta ct lndi-
ción. E,n esos casos se asume que el estatus se relaciona más con su lugar
de origen o naci lniento que con el reconocimiento de una relación cultural
que remernore su relación con lo hait iano.

Los datos aportados sobre las condiciones de la migracion de est¿ts
personas resultan muy interesantes, en el sentido cle que en su mavoría
emigraron solos. pero se observa una tendencia al incremento de las mi-
graciones con la f¿rmil ia o parte de el la. De los 147 entrevistados en total
unos 54 emigr¿lron con sus famil ias o parte de el las. otro factor interesante
es cl poco tiempo qr"re tienen resicliendo en el país. pues la mayor parte
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sólo t iene residiendo cerca de 5 años o menos en Repúbl ica Dominicana.
mientras s(rlo unos pocos tiene más de l0 añosr+.

Estos datos resultan importantes pues refuerzan v¿rrios de lcls aspectos
e'sbozados ¿tnteriornrente sobre las características de una nueva migración
hai t iana, en tanto su tendencia a establecerse en zon¿ls urbanas o margi-
nalcs de la c iudad, adenrás c le lo relacionado con las rcdes fami l iares y su
trascc'nclencia en el  actual  proceso migrator io.  Se obscrva que la existe ncia
de vír lculos f 'ani i l iarcs,  parentales o de arnistad han conl levado a un incre-
melt to c le las t t t igt ' ; ic ioncs cn grupos o que las persol las aún cuando puedan
emigrar solas" poster i r lnnente y de acuerdo a las condic iones creadas cn
e I  lugar.  sc preoct¿pen por una reuni f icaci(rn fami l iar .  En el  caso específ ico
clef  brr te¡r ' t le P¿rlar, 'é el65.9%, de nuestros entrevistados expLlso haber er l i -
gr i tdo con su fami l ia o al  menos parte de esta,  mientras e |  34.17c reconocir i
haber cnt igrado sólo.  Por su parte en el  Pequeño Hait í  la tc l ldencia es con-
traria el 5l .7c/t 'cx¡rresó habcr emigrado solcls y el 42.3(iá reconoció haber
enrigraclo colt su f 'arnil ia (es más representativo de la tenclenci¿t itctuarl). l in
estc ln is lno sent ic lo podría pensarse que Palavé es una comuniclad ese¡r-
c ia lmcnte dc rcccpción y de tránsi to de los nue vos innt igrantes.  en tanto
el  poco t iernpo de permanc-ncia en el la de la nrayoría c le los entrevistados.

Ull f-enómeno intcre santc del proceso mi-{raturio haitiano ¿rctu¿rl no sólct
p¿lrccer ser la migración directamente desde Hait í  hacia zonas urbanas de
Santo Donr ingo sino la propia migración interna de esta población Lrna
vez arr ibados a la Repúbl ica Dominicana. E, l  93,3c/c de los entrevistados
cn la zona del  Pequeño Hait í  admit ió haber residido en otra provincia del
país antes de haber arribado a Santo Domingo. Como ya se ha expresado
csto se relaciona con las posibil idades temporales clel mercado de trabajo.

Entre l¿ts causas fundamentales que i rnpulsaron estas persotras a emi-
grar sc cncuentrat t  en pr imer lugar las posibi l idades cle ofcr ta l¿rboral  en
el  terr i tor io dominicano y por tanto las causas vinculadas a los aspectos
ect lnt imict-rs,  ¿tdemás de la necesidad de ayudar a sus fami l iares o escapar
cle los problemas que actualmente enf ienta la nacir in hai t iana.

Scglrn los t lalos cstat l íst icos aportaclos en la obra clc RLrhen Sil i i ' .  et '¿lr.  Lu ,\ ' t t t ' r 'u intnigrtrt ' i t in l lui-

I tu t t ( t  ( l ' \ i tg  9 l -92) .  la  pob lac i t in  t r ig ra t t te  es ta  conrp l l r ' s ta  c l l  s r ¡  n r i rvor í r r  p ( ) r  pc rs ( )n l t r i - j t i runcs .  [ -a

cc lad  osc i la  cn t rc  l ( )  r  -10  años  v  las  muje ' res  c t t t rc  25  y .10 .  l .a  ¡ l ¡ - 'n ' ¡ r  l ta r tc  dc  cs tss  pers ( ) l tas  so '

so l tc ros  1 'c lc  los  que son casackrs  y  t iene  h i . jos  cn  su  r ravo l ia  t i cnc  ru lo  s t i lo  lo  (p rc  sc  cor rcsponr lc

c ( )n  su . iu rcn tLrd .  MLrchos  de  los  h i . jos  de  cs t r l s  in rn ig ran tes  (  j l l ' 1 , , )  l l i t c i c ron  c l t  cs tc  ¡ ta ís  rn icn t ras

o t ros  (  l J . l "4 r )  t ie ' l t c l l  h i jos  nac idos  en  L ls  c los  pa íscs .  lo  cua l  in r l i c l r  t rn  cs tab lcc in l i cn to  en  lu  RcpLr -

h l i c a  l ) o n t i n i c a n a .
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l ,os r:rsgori culturales en la actual situación migratoria

l .a conscrvaci( i r l  c lc los aspectos quc def incn la et l l ia c lc los hai t ianos
quc habi tan en terr i to l io ckrminicano es palpable a t ravés dc c icr ta Lrnidad

clc concicncia cntrc c l los.  o r :n aspcctos c le orden social .  cul tural .  l ingüíst i -

c,r .  rc l ig ioscl  e incluso míst ico.  A pesar c le su anhekr por prcse rv¿rr  esa ic len-

t i t lacl  la rct lcf in ic i r in c ler  la mislna se hace inrprescindible en un¿l sociedad

di f i ' rc l r te cn rrrrchos aspcctos.  c lc lncle la ause:ncia de un entendinr iento y

r . r l¿ l  ¿rceptacir ' rn comrín sclbre las costumbres y valores cul turalers h¿r i t ianos

cstirlrulan Lur¿r cs¡recie cle rigiclez cl de barrer¿r con respecto ¿r cstos. Ante

esta s i fu i rc i r in los inmigrantes ¡ruedert  asumir c()r l r ( )  estrategi¿r af 'errarse

nr¿Ís ¿r su cul tnra.  a l  estar inmersos en un¿l sociedad poco receptor i r  que ha

sido intransige ntc e n cu¿ul to a cstablece-r  las condic iones que les pern-r i ter t

i r r tegrase como nr inclr í¿r,  o asinl i larse y acul turarse ¿l  esta misrna socieclad

como una cstr¿i tcgia c le supervivencia dentro c ie e l la.
E,l preckrn"rinio clc cualcsqr-rier¿r de cst¿ts estratcgir.rs se encuentra rela-

cionado con una rnul t i tLrc l  c le f¿rctoresr ' - ,  entre los que cuentan: la coyuntura

cconr l rn ica al  rnomento c lc la l legada. la pol í t ica rnigratc l r ia del  país recep-

tur.  cn este casr-r  la Rcpúbl ica Dominicana. las capacrdades del  -9rupo. y

las faci l idades encontradas pal¿r const i tu i rse o no como un¿l conrunidad.

I ln esc sent ido tanlbién inf luyen la propia posic i t in dcl  inmi-urante en la

cadena generacional  y la c lase social  a la que pertenecc.

El lenguaje

La len.uua es el  e lemento de mayor ident idad entre los innr igrantes y de

alguna fbrma es Lln¿l dc las expresiones característica de que estos cons-

t i tuyen un grupo homogéneo en términos sociales y cul turalesrt ' .  A pesar

cle el lo el  patrón tr¿rdic ional  de la migración hai t ian¿r ha ref le jado que la

mayoría c le krs inmigrantes hablan español .  o han adoptado este id ioma

corno parte c lc l< ls valores dclminicanos asimi lados.

25 Rubén Sr l ié .  ( 'a r los  Scgura .  ( 'a r los  Dorc  ( 'abra l  .  Lu  n t tc t 'u  i t t t t t i c t ' t t c ión  l tu i l iun t t .  FLA( 'SO.  Rc-

púrb l i ca  Dorn in ie  ana,  l (X)2 .

26  Scgún la  Ent ' t te .s tu  s r t l t r t ' i t rn t ig t 'Lu t t? , \  l t ( t i l ¡ ( t t to \ ' ( 'n  Rcpúh l i t t t  I ) t ¡ tn i t t i t ' u t tu .  I :LA( 'SO-  OlM.2(X)4

pag.63 .  e l  id ionra  por  c . rcc lenc ia  u t i l i zac lo  por  la  ruavor ía  para  la  co t t run icac i i rn  en t re  sus  l¿ r -

mi l ia res  en  sus  casas  es  e l  c reo le  ( l l7 . l l ' ] , ; , t ¡  )  en  l renor  n lcc l ida  e l  espar io l  ( l ( ) ( l , i ) ) .  M icn tnrs  cn  la

corn i rn icac i t in  con sus  co tnpañeros  t l c  t raba jo  e l  id ionra  rnas  u t i l i zac lo  es  e l  cspaño l  segu ido  de l

c rco lc .
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La af i rmación es congruente con los resul tados dc una el tcuesta real i -

zada cn 1998 por la Agencia para el  Desarrol lo hl tcr t racional  (USAID) en

diez ingenios azucareros del  CEA. la cual  revel t í  que cerca cle un 52% dc

Ios encuestados admit ió tener cclnocimiento de I  creole.  mientras el  13%

admit ió ql le no sólo no lo habla s i t to que tampoco l t l  ent ienderT.

Aunque estos datos no dejan de ser interesantes y pueden i lustrar las

inf luencias c le la cul tura c lominicana en los inrnigrantes,  los rnismos debcn

obscrvarse con cuidado en tanto hay que tomar ctr  cucnta que la negaciórt

del  crr ie le .  puede est¿rr  inf lu ida por la condic ic in de cl iscr i rn inado de estc

segmentcl  de la población así  como el  hecho dc cstar sontet ida a prejuic i t ts

taltto raciales como de nacionalidad. E,n muchos de estos c¿tsos la negacitir l

de la pertenencia a la nacional idacl  hai t iana puedc ¿tsurnirsc a part i r  c le la

ncgarcitin de conocer o hablar el creole. lo cual dcbe tclmarse como un mc-

canismo de autoprotección y preservación. mrís que como t l l t  mecatt ismo

dc asirnilación tot¿rl a la cultura receptora. Estc es utl factttr a tomar ett

cuenta.

E,n otras palabras ante una si tuación de marginación social  y cul tu-

r¿t l  e I  incl iv iduo o el  grupo inmigrante ha asumido estrate-{ ias ident i tar ias

desarrol ladas en función de al igerar las tensiones que les resul tan c le las

l imitaciones impuestas por el  prurpio entorno social ,  es decir  pclr  la propi i t

prescr ipción de su ident idad o por los roles precol lcebidos que se les hal t

asignado a la misma. En ocasiones esos roles pucden ser asirni lados y en

otras ocasiones rechazados, lo que se encueutra en -gran medida en corres-

pondenci¿l  con krs propios recursos de que dispol len los indiv iduos o el

propio grupo.

E, l  cmpleo del  cróele para comunicarse entre sí  y el  uso en menor escal¿t

del  español  es una r luestra de que su cohesión étnica les est imula a hablar

la misma lengua cuando están radicados en un arnbiente hum¿tno donde

conviven con las mismas tradic ic lnes,  const i tuyéndose cn un factor que

reglamenta las rc lacic lnes en su vida cot id ia l la.

L, l  caso especí l ico de los resul tados de nuestras entrevistas ert  Palavé

resul ta congruente con las af i rmaciones anter iores.  pues el  91.5.7c de los

entrevist¿rdcls recunocici saber hablar cróele, mientras sólo el 8.5 o/c alirmo

no saber hablar lo.  a lgo s imi lar  se observa para el  Pequeño Hait í  donde el

Rcsuurcn [ : - jccut i ro.  batcyes t lc l  Estado

m¿rtcrn()-  in l¿urt i l .

E,ncuesta socioccor.t t i tnica I t lc salud cie la poblacit ir t
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9l .5 de los entrevistados admit ió hablar cróele y sólo 8,5%, ne-só hablarlo.
En cuanto a las pref-erencias por hablar un o u otro idioma la mayoría tam-
bién coincide con sus preferencias por el cróele. mientras sólo un porcien-
to ínf imo admit ió pref-erir  ut i l izar ambos idiomas ( I  l . l  % Pequeño Haití  y
16.4a/c en Palavé). Estos datos resultan a su vez ilustrativos de lo que plan-
tcabamos sobre las estrategias de adaptación a su situación social. pues
lat mayoría de los entrevistados manifestaron su pret-erencia por el creole
aduciendo considerarla su len-eua madre pero adernás en su totalidad pre-
cisaron que les result¿t dif íci l  hablar español y just i f icaron la necesidarl
de hablarlo en tanto las posibi l idades de comunic¿rrse en el medio doncle
viven y los requerimientos cle sus relaciones sociales y económicas.

En el caso del Pequeño Haití  el número mayol '  cle los entrevistados
expresó sus pref-erencias por el creole argumentando como razón de ¡reso
el hecho de tratarse de su lengua materna, y por tanto el hecho de hablarkr
con otras personas les inspira mayor seguridad y confranza. En el casct
de los qt le expresaron sus pref 'erencias por hablar español. algultas dc las
razones de esta pref-erencia. que fireron las menos, merecen atenciírn elr
t¿lnto la siguiente respuesta: "porque no hablo con l<ts que hablan creole".
es una mttestra de rechazo o renegación de su propia ctnia al asumir una
firrma de asimilación a la cultura dominicana

Esa estrategia de negación es una de las posiciones que puede asulnir
el inmigrante hait iano ante l¿t si tuación quc: se sener¿l en la sociedad y
la cultura dominicana receptora, su apl icación implica cl alejamiento a
toda costa del grLlpo de origen e incluso el hecho cle expresarse con cierto
desprecio hacia este. una expresión precisamcnte de csta estrategia es el
hecho de no admit ir  expresarse en cróele. negar sr.r concl ición de hait ianos.
de f inirse cromo clominicanos o en otros casos no conccder importancia a la
f i l tación étnica. [-a mavor parte cle los que apl ican ésta estrategia general-
mente presentan ingresos promeclios superirlres a la rnal,oría del resto de
Ios inmigrantes.

E,n este mismo sentido el aspecto de la negacir in clel idioma o de otros
aspectos cle la cultura, como la rel igiosidad no srikt es propio de kts inmi-
grantes hait ianos hacia Repúblic¿t Donrinicana. sirro que el l  este sentido al-
gunos intelectuales hait ianos (Jeern Ghasmann.2002. pag 27)rs han afirma-

. lcan Ghasmztnn. l)ortt t l ignto de lu , l l igrtr<' ión l tuit iuno en Ra¡t irhl i<tt  l ) t¡minit t tn¿r. Inst i trr to Tec-
no l t ig ico  dc  Santo  [ )on t inco .  I {e -púb l ica  I )o r l i l l i ca l ra .  2002.
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do que la lengua. el color. y la rel igión. han sido manipulaclas por la propia
polít ica hait iana. Según este autor ni el vodú ni el cróele son elementos
determinantes dentro de la cultura hait iana, en sus opiniones el vodú y
su fuerza cultural no l lega a suplantar la rel igión catól ica o bloquear la
expansión vert iginosa de las iglesias protestantes. Haití  por tanto siempre
ha sido un país ctln grandes influencias fiancesas y se ha consi6erado un
país catól ico o crist iano. por lo que honrar los valorcs catól icos. según
este autor, es aftrmAr su pertenencia a la cultura occiclental.  En sí¡tesis la
supremacía del Vodú sobre el catol icismo o el cr ist ianismo. y clel cróele
sobre un idioma universal como el f iancés. no harían nt¿is que aislar a Haití
del resto del mundo.

La Religiosidad y los aspectos lúdicos

Dentro de los ras_qos esenciales que rememoran el universo cultural
de origen de los inmigrantes hait ianos en la República cabe clestacar su
rcl igi t in, al punto que la región sur del país es consicleracla una zona par-
t ictr lar dentro de la rel igiosidad popular clebiclo a la sran inf ' luencia cle los
nacionales hait ianos. Las inf luertcias de la rel igiosiclacl popular hait iana en
esta zona es evidente debido al intercambio f luido de la mayor parte cle lcls
emigrantes con la población que convive con el los.

Scgún los estudios real izados por el ingeniero Elpicl io Ortesar')  e¡ esta
zon¿l stlr el 95c/c, cle los trabajadores tenía sangre haitiana en seguncla ge-
neraci i in o eran de nacional idad hait iana, lo cual era fáci l  de cJetectar por
su ace nto. f¿rccicxre s y sus nombres. y para esa época ( 1999) atín no se
habían domilt icanizado usartdo nombres con raíces españolas. Casi toclos
practicaban el Vtdú o creían en lo sobrcnatural,  y una buena parte dc el los
part icipaba en las activiclades relacionadas con la magia, brLrjería y he-
chicería. Las ir lcidencias del vodú eran tan impclrtantes en esta zona que
se cclnsider¿rba trna rel igión subyugantc. y sus inl luencias eran muy l tota-
bles tantt l  en expresiones de cantos rel igiosos así conro cn manifestaciones
plásticas (0rtega, 2000).

El gaga es otra de las expresiones de rel i-eiosiclacl quc los inn-r ierantes
habían p<lpularizacltt en los bateyes, el mismo se clcsarrolla sobre tockl en

I : lp id i r r  o r lcga .  [ : . r ¡ t , t ' . s i r t r t t ' . r  t  t t l r t , ' t t l t ' . s  t la l  , s t t r .  [ tuh l i cac ioncs  dc
t {epr ib  l  i ca  [  ) . r r . l  i  r r  i cana.  San lo  l  ) . rn  i  r  go .  I t cpú  h l  i ca  I )onr  i .  i can¡ "

la  Acade rn ia  c lc  ( ' i c l rc ias  c lc  la

] ( X X )
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la cuaresma colt un peregrinaje el viernes santo trasladándose ar bateyes cer-
cAnos bailando y tclcandr). aconlpañadcls con bastones. ull vcstuario especial
para la ocasión y algunos instrumentos conf'eccionados a base de bambú.

Un aspecto irtrportaltte en la práctica del -qagá que ha siclo señalado por
l<rs pr incipales estudiosos del  tema (June Rosember. l979) es su in iguala-
ble erot istno con respecto a cualquier otra práct ica rel ig iosa conclc ida en el
mecl io dominicano. El  gaga es uno de los cul tos más erót icos de la rel ig io-
s ic lad popular dolninicana y su contenido de este t ipo no sólo se expresa
a través cle la sensual idad propia de sus danzas sino también, a decir  de
Carlos Andujar" ' .  e l t  sus c/ tnt icos,  en los cuales muchas veces se ut i l iza un
lcnguitje obsceno para ref-erirse a lo sagrado o abordar temáticas separadas
totalrnentc de este.

l tn los estudios m¿Ís recientes relacionados con la nueva inmigracic in
hai t iana (Si l ie.  c- t  a| .2002) se scñala la inf luencia s igni f icat iva del  protes-
tat t t ismo col t to práct ica rel ig iosa entre muchos de kts nuevos inrnigrantes.
ct tv¿l  aceptación ntuchas veces se ha producido en el  terr i tor io hai t iano ct
ptrede prodLrcirsc el l  e l  terr i tor io dominicano. En este mismo sent ido tam-
bién se ha señalado (Si l ie.  et  a l .  2002) que en el  aspecto rel ig ioso y mi ig ico
Ios hai t ianos y c lominicanos de ascendencia hai t iana t ienen un comporta-
ntiento dif-erente. mienfras se acepta como un hecho que la mayor parte de
la poblacic in hai t iana pract ica el  vodú, la mayoría de la población domini-
cat l¿l  de ascendencia hai t iana plantea que no es pract icante de vodú. Esta
si tuacic in intenta expl icarsc por las c l i f 'erencias de contextos rel ig iosos en
que se  mueven cs las  pcrsonas .

A l  dec i r  de  S i l ie  e t  .a l .  e l  vodú como cosmogonía  exp l i ca t i va  de  la  v ida
y la muerte en Hait í  es una expresión rel ig iosa reconocida const i tucict-
nalmente.  y en consccuencia no está somet ida, al  mencls legalrnente,  a l
hosti-eamiento por parte del estado u otros sistemas religiosos fbrmales. E,n
el  caso de la Repúbl ica Dominicana este t ipo dc r i tual  es una especie de
integretc i t in de las t radic iones af i icanas con los elementos del  catol ic ismo.
procluciéndose un sincret ismo que no const i tuye la cosmogonía esencial
para la expl icaci t in de la v ida y la muerte.  Por otro lado estas práct icas no
t icnen ningún reconocimiento legal ,  y por el  contrar io se le considera una

3()  "Scxual tc lad y rc l iu iosidacl  popular  cn los batcvcs de Repúbl ica l )onr in icana" en Ér ' r . r ,s ,  ( ) rgano r le- l
I l t s t i l u l o d c l l i s t o r i a c l c l a L r n i r , ' e r s i d a d A u t ( r n o m a d e S a n t o D o m i n g o . A ñ o l V N o . 5 l 9 9 6 . p . 2 0 l
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especie de brujería host igacla por el  estado y por las rel ig iones fbrrnales.

Esto úl t i rno coincide con que la mayoría de la poblacicír t  de innt iqrantcs

hai t ianos o de poblacicín dominicana de ascendencia hai t iana plantea ser

cr ist iana. sobre todo catól icarr .

La evidencia directa de este úl t imo plantearniento también fue arrojada

por nuestro t rabajo de campo. Al  anal izar los resul tados de las 147 entre-

vistas realizadas en los dos contextos señalados ¿tnteriormente 4 | clc los

entrcvistados se reconocieron como catcil icos. Inientras 76 se reconociertttr

colno evangél icos,  rnetodistas,  advent istas,  test igos de Jehová. Unas 29

personas se reconocieron como pract icante c le otras rel ig iones o s i rnple-

mente creyentes en Dios,  mientras una sola pcrrsort t t  de las entrevistadas

reconoció directamente practicar vodú.

Otnls datos ¿l sLl vez coinciden con la negacitin de la práctica de este

t ipo de expresión rel ig iosa, 36 de los entrevist¿tdos af innaron haber esta-

do siempre dentro de una misma creenci¿r,  mientras st í lo l7 reconocierol l

haber cambiado hacia las misrnas, y el  resto pref i r i r l  no respondcr esta

pregunta.

Algo interesante al  respecto fue constatado ert  la conlunidad de Pala-

vé. donde existe una gran prol i t -eración de ig lesias evangél icas y una sola

iglesia catól ica.  Las entrevistas real izadas a var i t - rs de asistentes a estas

iglesias revelaron la asistencia de una mayor cant idad de hai t iar los a estas.

además de ref-erenciar la existencia de planes, cursos de verano. act iv ida-

des y cantpañas encaminadas a desart icular las práct icas de vodú. gaga y

otras expresiones religiosas populares dentro de l¿r poblacitin del batey.

Por su parte las entrevistas real izadas entre los asistentes a la ig lesia cató-

l ica revel t i  una menos af luencia de población hai t ian¿l  o sLts desccndientes

a esta además de no reconocerse la existencia de algúrt  proyecto o labor

proselit ista por parte de esta para atraer a esta poblacicin

El  anál is is de los datos sobre act iv idades lúdicas es s intomát ico y evi-

dencia una e strecha relación. además de cierta contradicción. con los datos

sobre rel ig iosidad anter iormente anal izados. Una buena parte de los inmi-

grantes entrevistados (  I  l4 en total)  negaron su asistencia a cualquier f iesta

-l l Segúrn la Ent'ucsÍu.sobre inmigrenl(.\ huil iunos en Rcpúltl ittt l)t¡ntinic'tt¡r¿r cl 53,9()' ir cxpresir

practicar la religitin catri l ica y el 2-5,302i, planteo ser protestantc. solo tul -l ') i, rcconociti practicar cl

r 'odú.  Estos datos coinciden col t  la af innación del  52.1 '% dc uo part icrpar c l t  f iestas o act iv i t ladcs

vinculadas a la re l ig iosidad.  pag.  63
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de carácter rel ig ioso (Gagd. Congo, Vtdú).  y st Í lo 3- l  adrni t ierort  asist i r  a

este t ipo de práct icas.  En contradicci t jn cort  esto y con la rel ig ic in que cl icen

pmf-esar.  a l  pregunt¿rr les sobre las s i rn i l i tudes entre e ste t ipo de cerernonias

rcl ig iosas en Repúbl ica Dorrr in icana 1'  Hai t í ,  nruchos respondieron que no

clbservaban di le re nci i ts c 'n e ste se nt ido,  lo cual  evide ncia un conocirniento

previo o actual  de los r i tualcs o expresiones lúdicas v inculadas a c 'ste t ipo

de creencias.  L.a contradicci t in en ese caso vtrc lvc a fkrrecer pues la mayo-

r ía consideran nralo o dialrc i l ico este t ipo de celc 'braci()nc-s.

Algo nruy intcresante a este respecto es que las observaciones real iza-

das con respc-cto ¿r las v iv icndas dc ios inmigrantes cn Palavé arrc l  jó que en

el 20 % de ellas se otrscrvalon clt 'r jetos de car¿icter relisioso rerlacionados

con ¡rract icas dc Vudú o sr l  constat<i  la existencia de al tares.  Err  e l  80% sc

obscrvaron otros oLrjetos corlro s¿urtos, átrgeles, etc.

I ' ,¿rs act iv idacles lúcl icas que dicen celebrar están esencialnrente 
" ' incu-

ladas a féchas especiales dc t ipo rel ig ioso cr ist iano o cat t ' r l ico.  entre el l¿rs

la seman¿r sal l t¿1. la navidar l ,  las patrortales de di f 'erel l tes santos r-r  act iv ida-

cles más cle r l rckrn social  r , ' inculat las al  vecindar io o inst i tuciones conro la

escuela,  o el  c¿tnl¿rval .  etc.

La rnúsica que se cscucha en estas celebr¿rcioncs cs nrúsica hai t iana

y dorninic¿lna y generalmcnte puccle ser rnúsica toca( la o grabacia,  E,n el

caso de la pr inrera se el lcucr. l t . ra cn relacir in direct¡ . r  colr  las expresiortes

de rel ig iosidad dc quc: se t ratc.  incluidr i  e l  vodú. rr t icntras et t  e l  cascl  de la

segunda se ref ierc sobre todo e I  enrpleo de la bachata v e I  r rerengue. lc l  que

coincide con las exprcsiones de cierta incl i r tacion ¡ror csta músic¿t dornini-

cana cxpresada IX)r  los entrcvistaclos.  En esc t lato ta lnbién debe [ornarse e n

cucnta que las cclebracioncs cle estc t ipo no st í lo part ic ipan los hai t ianos.

sint l  que se mez.clart  donr in ican(,s y hai t ianos

lrn cu¿rnto ¿r la neccsidad de ur l  r , 'estu¿rr i< l  cs¡,rccial  para ¡rart ic ipar en las

celcbraciones en l¿ts c¡uc c l icert  tonl¡ . r r"partc rnás o nienos t 'c-gulatrntcnte,  ut t

núnrero de entrevistados ref i r i t i  la necesidad clc vestuar io especial  ln ien-

tras igual  cant ic lad er¡rrcst i  c l r rc n()  cr¿r rreccsar io un atuertdo específ ico

y un núnlero levenrente nr¿lyor de personas prcl i l i r i  no contestar a esta

prcgunta lo que resul ta nruy s intorn¿i t ico en cLlanto ¿r Ia veracidacl  total  de

las respLrestas erni t idas.  cn tanto l¿t  af i rnraci t in c le la nccesidad de atucnclos

especiale:s para participar en detern-tinaclo tipo de ceretnonias podría polter

al  c lescuhierto sus incl in¿tcioncs hacia c letenninadas fc l rn las c le rel ig iosidad

censuraclas por la iglesia y la sor:iedacl dominic¿ur¿t y cn la c1r-re alirrn¿ln no

tener participacitin. Scilo en e I caso clontlc sr: r-c()onociti la ¡tráctica de vodú
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se adlnit ió la necesidad de un atuendo compllesto por un vestido blanco y

pañuelos de varios colores, el resto de los que reconociercln la necesidacl cle

un vestuario especial se refirieron a ropa fbrmal o ropa de cierta calidad.

No obstante estas af i rmaciones se hace necesar io señalar qLre las obser-

vaciones de canrpo perrni t ieron def in i r  c ier tos aspectos que cor l ro tendett-

c ia se expresan entre la mavor parte de los inmigrantes.  Los hombres se

dist inguen rnuchas veces por el  uso de c:amisas con colores muy l lamat ivos

o cxageracl<ts, además de figuras de rayas, cuadros. f lores y otros. mientras

entre las rnujeres son corlunes los peinados corno trenzas. nloños _y c¿rbe-

l los post izos,  constr tuyendcl  las t ranzas el  t ipo de peinado rn¿is cornún.

Ambos casos. tanto las infbnnaciones sobre act iv idades lúdicas como

sobre la rel ig iosidad, a nuestro ju ic io,  nos delatan en su mayor parte una

estrategia. una posición ante la sociedad receptura y de hecho frente a su

cul tura.  [ -a estrategia es c le ajuste c le acondic ionarniento en función de si-

tuaciones, y esta gravi ta c l  inf luye sobre su propia autodef in ic ión.

En el  caso específ ico de nuestras entrevistas ¡ror lo que pudimcls obser-

var.  d ic l - ra estrategia no se refugra en la cul tura c le or igen y pr iv i legia una

def in ic ión  de  s í  m ismo que pone en  pr i rner  p lano la  cond ic ión  de  ha i t iano .

sino que se fundan' lenta en un intento de evadir  kts roles que le asigna la

sociedad y la cul tura receptora,  e l  indiv iduo no l t is  asume, no los i r t tcr ior i -

za v st: oculta la práctica de religiones tan ct' lnnotadas ¡rara la nlay()r parte

de los hai t ianos. conro el  vodú, o de expresioncs lúdicas con un sent i t lo

tantbién rel ig ioso colno el  gaga. [ .a tenclencia es más bien a expresar su

ais la ln iento de este t ipo de práct icas y autcl  reconocerse. o al  nrenos hacer

creer,  c ier ta ident i f icación con la rel ig i r Ín dominante en el  país.  en especial

la rel ig icín catól ic¿r o en buena medida con las rel is iones protestantes.  Et t

síntesis su apt i tucl  en este scnt ic lo t rasluce los intentos c le cvacl i r  cualquier

t ipo de confrontaci t in con la cul tura y rel ig iosic lacl  c lorninicana.

Pese a esta estrategiu.  qur-  puedc simular.  o expresar c icr ta asirni la-

c i<in real  a la socieclad y cul tura rel ig iosa clominican¿r.  los inrnigrantcs

ge ncralmente chocan con los prejuic ios y krs cstereot i ¡ ros impe rante s en la

socicdad en cuanto a las creenci¿rs prof 'esadas pol ' los nacionales hai t ianos.

en especial  los pre. j r - r ic ios en contra c le l  vodú

La Vivienda

F:n cuanto a l¿r v iv iencla dc los i r rnr igrantcs c-s importart tc señalar que

la l layor partc clc los estudios sobre cl tcnta rnigratorio ltart rcf'criclo la
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vivienda de los inmigrantes vinculadas a los barracones. muy comunes en
los bateyes y en las zortas rurales relacionadas con la inmigración cle los
antiguos braceros hacia las f'aenas agrícolas o las zafias azucareras.

Elt este caso tatnbién sobresalen algunos estudios sclbre las casas de
tejarnaní muy conruncs en la regicín sur del país. el l  la que como ya se ha
señalado existe una fuerte inf lucncia hait iana en las expresiones rel igiosas
y elt  otros aspectos culturales. En especial sobre estc t ipo cle viviendas hai-
t ian¿ts, vinculadas con una migración rural,  se h¿rn estudiado sus métodos
constructivos y sobre todo las exprcsiclnes plást icas o dibujos real izados
cn las paredes de muchas de el las. los que hablan de una relacictn étnica
con Haití  entrc sus habitantes o por lo menos de sus inf luencias en este t ipo
huel la ( Orte_ea, 2000).

La mayor parte de este t ipo de viviendas que rememoran motivos rel i-
sioscls a trave<s de expresiones plást icas se krcal izan. según las tnvestiga-
ciottes de I ingeniero Elpidio Ortega (2000). a ambos lados cle la carretera
clesde el pueblo de Baní hasta la f iontera y su tendencia es a aunlentar en
la misma rr-redida que el visi tante se aproxima a esta últ ima zona. La ma-
yoría de las casas están decoradas con dibujos de color rojo, anaranjado o
azules, y se trata de dibujos espontáneos real izados por sus habitantes.

El registro de est¿rs expresiones plásticas realizado por Orte-ea (2000)
incluyó 36 poblamientos de la zona sur en los que describe un esti lo pic-
tórico único, no sólo por su colorido y espontaneidad sino también por
cl lnensaje que trasmiten. En sus descripciones es interesante la relación
observada entre las prácticas religiosas de los habitantes y las re presenta-
ciclnes pictóricas, en cspecial las prácticas de vodú y las representaciones
de veves correspondientes a estos ceremoniales.

Los principales motivr-rs relacionados con este part icular incluyert re-
presentaciones fitomclrfas. sobre todo palmas estilizadas con rnucho pa-
recido al diagrarna del r i tual rada del vodú. en especial las palmas de Dan
Bhalah, Hrvedo. Dan Bhalah la Fambó. Gran Bcl is. Los diseños f i tomor-
fos también incluyen (Ortega, 2000) plantas f lorecidas y corazoltes que
se confunden con manzanas, porque aparecen en la parte superior de los
cl ibujos en una especie de tal lo o ramas.Los cor¿rzones generalmente se re-
presentan con un punteado en rojo, lo que remite a f ines rel igictsos ya que
dibujos similares también se encuentran en el diagrama de Erzul ie Freda
y Diable Liglessou del r i tual vodú

Otras frgurars y diseños captados en el estudio de Ortega (2000) que
señalan una relación con la rel igiosidad hait iana, en especial del vodú. son
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las f iguras mascul inas est i l izada, s imi lares a las que se representan en el
ritual del barón del cernenterio y en el veves de Grand Bois. además cle
representaciones de aves. como los pol los usados en los r i tuales y en los
diagramas de Loco Ati sou

Entre ltts mensa.jes religiosos además de los motivos del veve aparecen
fiases entre las que se encuentra, Padre. Hijo y Espíritu Santo y dibujos
de cruces' ' r .  Las pr incipales conclusiones de Ortega en este cstucl io l laman
la ¿i ter lc ión al  señalar la poca f iecuencia de estas expresiones en Baní,  lcr
que el  autor expl ica por su le janía de los núcleos csel tc ia les de poblacir ín
hai t iana, pr incipales i rnpulsores o inf luyentes en este t ipo de manif-esta-
ción. así  como por la existencia de un núcleo fuerte de emigrantes canar ios
con un fuerte arraigo catól ico,  por lo que su población es más reacia a las
creencias o expresiones rel ig iosas que dan or igen a las manif 'estaciones
pictór icas en las v iv iendas.

En resumen puede asegurarse que las pictografías en las paredes cle
los bohios del  sur guardan una relación estrecha con la rnigración hai t iana
hacia esta zona, y es una car¿lcteríst ica específ ica que dist ingue a la v iv ien-
das en esas zonas rurales.  Por otro lado estas se relacionan consciente o
inconscientemente con la rel i -e iosidad popular,  en especial  con los r i tuales
del  vodú y mensajes rel ig iosos catól icos que representan el  amor hacia la
mujer y hacia la naturaleza, además de frases y cruces catól icas asociadas
a un sincret ismo que toma fbrma en esas expresiones de arte popular.

E,n el  caso de las v iv iendas hai t ianas del  batey de Palavé cabe rnen-
cionar que su distr ibución esta conf inada a un sector cspecíf ico dentro del
mislno. En sentido general se trata de vivienclas con una alto grado de
hacinamiento y en su mayoría confbrmadas por una sola piezas, se han
construido de blocks,  madera, (50%) o z inc (20%). sobre todo de estos
dos úl t imos mater ia les.  Carecen de algunos servic ios básicos corno agua
potable o i l ts ta laciones sani tar ias,  estas úl t i rnas cuando cxisten son de usgs
cotnún y se encuentran fuera de las v iv iendas. El  promedio de residentes
en cada una de las v iv iendas es zt  a 8 personas (701/r  ) .  Y cabe señalar que

[ ]n uno dc l t ts bohítts con dibLrjo Ortega cncontrt i  r-rn Iracha pctalorde inclígena surlrcrgit la cn un
tanque de  asua,  la  cua l  scgún sus  hab i tan les  era  una pro tecc i t ín  de  la  r i r ienda cont ra  l t i s  ravos .  un
rcsguardo a  la  v iv icnda en  t ienrpos  dc  to rmenta  dc  las  c lescargas  c le rc t r i cas ,  aquí  tanrh ic in  se  in f i c rc
una re lac i ( rn  con c l  Vrc lú r  pues  c l  hacha pe ta lo ide  cs  un  s ín tbo lo  c le  la  d i l in idad [ )an lbha l ¡h  Wec lo
en e l  r i tua l  rada dc l  vodú.
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la ntayoría de estas fueron construidas por los propios inmigrantes.  y en

otros casos donde se trata de alqui leres deben pagarsc una renta lnensual

de cerca de 200 pesos.

La si tuación de los inmigrantes.  en especial  hacia las zonas urbanas

ntarca importantcs diferencias en el aspecto de l¿r vivienda que típicarren-

te se ha descr i to para los inmigrantes hai t ianos cn las zonas rurales o con

respecto al  barracón que fue la nota c l is t int iva er. l  cuanto a v ' iv ienda en el

caso de los braceros azucareros.

La mayoría de los innr igrantes entrevistados viven con su fami l ia o

parte de ella y en menor escala cc-rn amigos. compañeros de trabajo cl solcts.

Sc trata de viv iendas alqui ladas y no construidas por el los.  En este caso

se puede inf 'er i r  que los hai t lanos que se dedican a la act iv idad conlercial .

como la mayoría de nuestros entrevistados. disfrutan de mejores condicio-

nes y mayores posibi l ic lades económicas que el  rcst t - r  de los inmigrantes

urbanos o rurales dedicados a otras act iv idades. El  hecho de que la ma-

yoría expresara v iv i r  con su fami l ia o parte de el la en casa alqui ladas nos

indica estas posibi l idades. pues la mayoría de los inrnigrantes v inculados

a otros sectores.  corno el  de la construcción, v ive et t  cAsas de una sola pie-

za solos o con otros hai t ianos en los lugares de trabajo.  lo que indica una

separación de la tanr i l ia.  El  otro elemento que refuerza las mejores ccln-

dic iones del  sector comerciante cs el  hecho de que la mayor parte de las

viv iendas fueron descr i t¿rs como construidas de concreto.  de z inc.  madera

y blocks,  o de zinc y concreto.

La mayoría de los inmierantes urbanos viven en barr ios cerca de otros

compatr iotas.  kt  que denota la tendencia general  a concentrarse en espa-

cios dondc pueden compart i r  con sus al legados. En otros casos. sobre todct

en el  sector de la construcci t ln,  muchos inmigrantes v iven en el  mism<t

lugar donde trabajan en lugares i rnprovisados por el los o por lc ls propieta-

r ios.  lo que economicamente le permite ecortomizar el  pago de las rentas

pcro a su vez perrnite una rnavor explotaciiín por parte de los propietarios.

tin esr-rs lugares gencrall lente se refr-rerzan rnás lcls rnecanisrlros de solida-

r idad entrc los inrnigrantc-s que en otros espacios donde la convivcl lc ia e-s

mirs ¿r is lada.

El  impacto en este caso puede ser una incl inación ma) 'or  hacia la per-

s istencia étnica.  sobre todo en el  aspecto de la lengua. costumbres y hasta

de credo o expresiones de rel ig iosidad. s in ernbargo e I  hecho de que este

e spacio de práct ica cul tural  pueda remit i rse sólo a este marco estrechc-r  de
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fa ln i l iares o amistades, es decir  a las relaciones pr imarias.  atent¿r contra
esa persrstencia.

Al  decir  de algunos invest igadores (Si l ie,  et  a l .  2002) la gran dispersión
del  grupo hai t iano, sobre todo estas nuevas oleadas rnigrator ias.  que se han
insertado directamente en las act iv idades urbanas. es algo que conspira
contra su persistencia étnica en el  espacio dominicano. s in embargo los
mismos autores afirman que puede tratarse de una etapa transitoria y pre-
cedente al dcsarrollo de una orsanizactón comunitaria.

Aspectos culinarios y de alimentación

Aparte de la lengua raras veces los inmigrantes establecen dif-erencias
cul turales s igni f icat ivas entre hai t ianos y dominicanos. por lo general  se
perciben cotr lo muy próximos a estos en términos cul turales.  aunque sc
siguen ident i f icando con su país y su cul tura dc or igen, independiente-
mente del  t ientpo de residencia en la Re'públ ica Dominicana. En este caso
un aspectqt donde se aprecia una fidelidad y apego a sus orígenes pero
también la inter ior ización de las asignaciones de la sociedad receptora es
en e l  aspec to  cu l inar io  y  de  a l imentac ión .

Las entrevistas realtzadas arrojan interesantes resultados en estc senti-
do.  que por demás conf i rman las cclnclusiones obtcnidas en otras invest i -
gaciotres (Rosar io.  1989).  pero a su vez indican una nrayor antpl i tud e n el
sent idt l  c le una i rnportante s imbiosis de platos don-r in icanos y '  hai t ianos en
e I  t ipo de al imentación pref-er ida por estcts nuevos inrnigrantes.

I -a mayoría de nuestros infbnnantes expone no h¿rber calnbiado sus
conridas pret.eridas y en cl caso de lcls que afinnan haber transfbrmaclo sus
pref-crencias en este sentido argumentan como raz.ón de pe so el hcchcl de
haberse acosturnbrado al país.

[ .a rnayoría también admite consur l i r  con frecuencia platos c le or igen
hai t iano como el  chenchen v el  mi l lo además de platos t íp icos dominica-
nos cotno el  conocido por La Banclera (arroz,  f r i . jo les y cante).  En el  t ipo
de productos consurnidos no se encuentr¿r la mavor di f 'erencia el t  este caso.
pucs como ya sc expuso al  in ic io el  hecho de contpart i r  un mismo espa-
cio geotráf ico provoca que la var ieclad de productos existentes en ambas
par tcs  de  la  i s la  sea la  misma,  e  inc luso  la  var iedad de  p la tos  cxh iba  im-

l tor tat t tes s imi l i tudes. En ese caso los inmigrantes ntani f iestan sus prcf-e-
rencias por el  sal lcocho. arroz con maíz o con chivo.  pol lo.  har ina de ntaí2.
pe scado. y plátanos. En otros c¿lsos también se percibe una prel'erencia por
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consumir procluctos que permiten un mayor rendimiento y en aminorar los
costos en este rel lg lón.  Sc t rata de productos como los spaguett is y el  sala-
n-r i .  también con al to consumo entre las c lases más pobres dominicanas

Las dif-erencias esencialcs reconocidas por los inrni_trantes tampoco se
encuentran en los mecl ios empleados para conf 'eccionar los al imentos.que
son esencial tnente los misrnos empleados en Repúbl ica Dominicana y es-
t¿in en relación con el  poder adquis i t ivo y e I  estatus económico de las per-
st) t t¿tst t .  Las pr i r tc ipales di f 'erencias reconocidas se encuentran en el  aspec-
to de la conf-ección de los al imentos así  como en el  sazón. En estos casos
la rnayor parte de los entrevistados coincide en un¿r mayor condimentación
de las cctmidas por parte de el los.  sobre todo el  uso de picantes y otros
procluctos naturales que re f icren no emplearse o no exist i r  en la Repúbl ica
Donl in icana. como el  poo y el  p ic i .  En el  caso de los condimentos también
cs muy f iecuente el  cmpleo de sazones de fabr icacic in industr ia l ,  como las
l lantadas sopi tas.  a los que los inmigrantes atr ibuyen di f 'erencias con las
ut i l izadas en H¿ri t í .  A pesar de estos aspectos es justct  señalar en su mayo-
ría no se reconocieron grande s dif-erencias en cste sentidct

E,lt rcsunten podríet plantearse que aunque la rnayoría de nuestros entre-
vistados manif icsta un¿l pref-erencia por las comidas y bebidas t íp icas hai t ia-
nas, no expresaron rechazo hacia la comida dominicanA,y la mayoría de las
dit 'erencias admitidas se refieren más a la fbrma de preparación (sazón)de

los platos que a gr¿rndes dif 'erencias en las formas de alimentación.
Es en el  aspecto de las bebidas es donde quizás se exhiben la mayor

dicotornía entre las pref-erenci¿rs de los inmigrantes y los patrones de la
cul tura receptora.  Aunque en su mayoría reconocen consumir o adaptarse
al  consumo de las bebidas dominicanas se observ¿r un¿l mayor var iedad e
incidencia en las bebidas t íp icas hai t ianas. entre las más mencionadas se
cuentan el  Gonl¿r l lé.  Juna. Banbancort ,  crema de coco con alcohol ,  jugo de
caña f'ermentado. rnabí de piña y Cleren.

En cuanto a las dif"erencias en la preparación de bebidas haitianas f-er-
ntentadas o que cont ienen alcohol  en la Repúbl ica Dominicana. la mayoría
coinciclici en que. para la preparación de este tipo de bebidas el alcohol no es
el rnismo por lo que el producto terminado adquiere un boqueé dif-erente .

l 3  [ -as  in fb r t l rac io t rcs  p roporc io r tadas  por  los  i r tn t ig ra r r tes  \ 'nucs t ras  obscr r ,ac ioncs  de  carnpo ind i -

can que los  p r inc ipa lcs  I led ios  e t t rp lcac los  para  c laborar  los  a l in rcn tos  s ( )n  es tu f 'as  de  gas .  f i rgoncs

dc  lcña  1 'anaf . :s  c lc  carbón.  con prcdor l in io  de  cs tos  úr l t i rnos .
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Salud y medicina tradicional

Las enf-ermedades más comunes dentro de los inmigrantes est¿in rela-
cic lnadas con sus precar ias condic iones de vida y e I  cstado de hacinamien-
to y segregación a que están sometidos en la rnayoría de los casos. y por
tanto con las condic iones higiénicas de los lugares de habi tacic in.  en los
que generalmente están ausentes servic ios básicos como el  a-uua u otros
scrvic ios relacionados con la higiene sani tar ia.  Entre las enf 'crmedades
más comunes en este cascl sobresalen las af-ecciones estomacales como
vcimitos.  d iarreas. amebas. además de piojos y f iebre t i fb idea. etc.

Otras af'eccioltes comunes y propias de países tropicale s collo. la gripe
y las dolellcias dc la -garganta también están presentes entre los inmigran-
te s y no se descarta la presencia de enf-ermedades con ull ciclo de incuba-
ción mayor y de extrema gravedad como el  SIDA. Esta úl t ima producto
de una t .a l ta de cdLlcación sexual  que no sólo es propia de los inmigrantes
sino de una parte considerable de la población dominic¿rna.

En contraposic ión a esto las respuestas dc la rnayoría de los informan-
tes expuso una fiecuencia baja en la ocurrencia de enf-ermedades entre
elltts. Detectándclse el m¿lyor índice de respuestas positivas en este aspecto
entre los cntrevistados en el  batey de Palavé. lo que parece coincidir  con
el  mayor grado de hacinamiento y de condic iones higiénicas precar ias en
este sector que entre los inmigrantes entrevistados en la zona urbana del
Pequeño Hait í .

La fbrma de combat i r  las dolencias más comune s entre los inmigral l tes
remite al  empleo de los servic ios de salLrd (en el  caso de Palavé existe un
centro asistencial  conocido como El Col ibr í  a l  que t ienen acceso los po-
bladores del  batey) pero en igual  o mayor medida hacia el  uso de rnedios
al ternat ivos que van clesde la automedicación hasta el  emplecl  de remecl ios
caseros.  La mayoría de los entrevistados coincidió en el  uscl  de ambas
al ternat ivas (automcdicación y remedios caseros) además dc la asistencia
a los puntos de salud' t+.

Entre los remedios caseros más frecuentes señalados por los entrevis-
tados se mencionaron las infusiones o cocimientos de dist intas hoias como

3: l  Lu cncuesta de inrnigrantes hai t ianos en Rcpúbl ica Dominicana. FL-A( 'SO-OIM.2(X)- t .  pag.  -56.
rc l icre ( l t lc  c l l  cas0 de enferrncdacl  e l  7t) .5( l /o rccufrc a courprar l lec l icaurcntos cn la lannacia.
nr icntras c l  l l . f ' ) , ,  tor la brcba. jes 1 'c l  4. t { ' ) ¡6 r is i ta a L lua pcrs() l ta que sabc.
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el oré-eano, el limoncillo, limón, naranja, albahaca, cereza, guayaba. gua-
nábana, canela. limón, entre otras. cuya fbrn'ra de prepararlos dicen haber
conocido ¿rntes de su arribo a la República Dominicana y en la mayoría
de los casos afirnran que esta no diheren en gran medida de las tbrmas de
preparación tradicionalmente conocidas por la población dominicana.

Tres aspectos esenciales en los inmigrantes

El abordaje de tres aspectos esenciales cerró nuestras observaciones y
entrevist¿rs en los inrnigrantes hait ianos de las poblaciones ya menciona-
clas. el primero de el los se encuentra relacionado con la percepción que
poseen estos de su inserción en la sociedad receptora. el segundo. con las
relaciones y simil i tudes de la cultura dominicana con su propia cultura. y
por último, las posibilidades de re_sresar a Haití ante un cambio cl mejoría
en la situación de ese país.

El primero de estos aspectcls arrojó resultados interesantes y hasta cier-
to punto contradictoricls. Entre las principales dif icultades par¿l su inser-
ci(rn en la socieclad receptora fueron ref-eridos elementos de orden laboral,
como encontrar empleo, o la intensidad y lo duro de las labores a real izar.
aspectos de orden jurídico como las deportaciones y las redadas cle la po-
licía con este lin, aspectcls de orclen cultural, como aprender el idioma
español, elementos de orden sentimental como la separaciírn de la fan-r i l ia,
o problenras de al imentación y salud.

En este caso los aspectos de mayor trascendencia fueron los de orden
familiar y laboral además de los relacionados con el idioma. En el caso del
primero y el último es evidencia del importante peso que tiene la unidad f¿r-
mil iar '5 dentro de la cultura hait iana así como el croele. elcmento de unidad
cultural y étnica dentro del grupo. En el aspecto laboral las principales dif i -
cultades fireron achacadas más que a la intensidad de las labores a la posi-
bi l idad de conscguir empleo, lo que a su vez nos indica la incidencia de este
firctor corlo motivo esencial dentro de los generackrres de la migración

En contradiccicln con estos factores mencionados en el caso de las en-
trevist¿rs real izadas en el Pequeño Haití  una buena parte cle los entrevista-

l5  Fln las ctr t rcr" is tas tanto a los intn igrantcs c} le v i r ,en solr ls  ct lnro ¡q¡¡ ! ' l l ( )s  r l r - rc se cncuentran i lconr-
pañadcls c le sus lanl i l ias hablen de la importrncia qrrc r - -st r r  t icnc para c l los ) 'para sus r ic las.  lo c¡Lrc
t lcnota un rasgo dc f idc l idad cul tural  a la cul tura or ig inal  en la c¡uc sc proclarna la prcponderancia

dc la f iuni l ia  sohrc e l  indi l  iduo.
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dos expresaron no haber tenido grandes dihcul tades para su inserción lo
que. ju ic ict  nuestro se t raduce en un mejor posic ionamiento de estos inmi-
grantes fiente a la cultura del país de origen y a sLr vez de la sociedad que
los recibe. en cste c¿tso l¿r socieclad dominicana, de manera que se asumen
estrategias a f in de al igerar tcnsiones y confrontaciol tcs.

Si  tomarnos el ' l  cuenta que las relaciones entre dolninicanos y hai t ianos
evic lentelnente inciden en l¿t  tbrmación de las imágenes que t ienen unos
de los otros. pe rcl tarnbién de sí mismos, debernos ¿l su vcz considerar que
dicha i r r ragctt  se encuentra condic ionada por er l  lugar que ocupa cada uno
dc-ntro de la sociedad, cs decir por la relacir 'rn clc dorninante y dominadct
que sc estahlecc entre el los.  Así  las asignaciones qLle le otorga la sociedad
clolninicana a los inmigrantes hai t ianos son A su vez un aspecto central  en
la cot tstrucci t in o decontrucción de su ident idacl .  El  rechazo. el  fbmento
de prejuic ios raciales y el  hecho cle que los hai t ianos sc inserten en act i -
v idades laboralcs -generalntente rechazadas por los dominicanos, no sólo
refuerza sus r l i f icLr l tacles para insertarse dentro de la socicdad domil l icana.
sino que a \u vez pLrede actuar como una especie de retroal imentación en
e- l  ntantenint iento de su ident idad étnica o como mecanismo para desarro-
l lan estrategias de inserción indiv iduales o colect ivas que les permitan un
reacomodo a la sociedad dominicana y a sus concl ic io l le s.

Por su parte en cl  aspecto relacionado con las s imi l i tudes de la cul-
tura dominicana con su propia cul tura,  la percepción de los inmigrantes
entrevistados estableció di f 'erencias.  En general  de los resul tados obteni-
dos pucl iera inf 'er i rse que aunque el los/as consideran ambas cul turas muy
próximas. tanrbién se percibe que la mayoría cont inúan ident i f icadcls con
su cul tura de or igen

Los elernentos en los que se perciben las mayores s imi l i tudes están re-
lacionados con las comidas. las personas. las v iv iendas. las f iestas.  y sobre
todo e n el  aspecto rel ig ioso, lo que no deja de ser l lamat ivo s i  tomamos cn
cuenta que este es uno de los aspectos en los quc se ha -{enerado mayores
prejuic ic ls con respecto a los inmigrantes,  por lo que no es de extrañar que
se reconozc¿ln ante una agente externo como dentro de los cánones inst i -
tu idos por la rc l ig iosidad local .  lo cual  a ju ic io nuestrc puede inscr ib i rse
clentro de los mec¿tnismos y estrategias de inscrcion ya mencionados.

En e:se caso st :  t rataría de un ajuste de un acondic ionamiento en fun-
ci t ín de una si tuaci t ín concreta y por tanto en una estrategia que gravi ta
o inf luye sobre su propia autodel in ic ión en este aspecto rel ie ioso Aquí
no sc pr iv i legia una dcf in ic i t ín de sí  misrrxr  que p()nc cn pr i rnel  p lano la
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condic ic i l l  de hai t iano. s ino que se fundamenta en asunt i r  uno de los role s,
e I reli-qittso, que le asigna la sociedad reccptora y puede elt este c¿lso cspe-
cí f ico estar ocul tando la práct ica de rel ig iones como el  vodú u otra torma
cle re l ig iosic lad no inst i tu ida en la Repúbl ic¿r Dominicana

Una estrategia de evasión y ¿l  su vez de reaf l rmación étnica también se
percibe ¿lnte el  cuest ionamiento de que ¿,Si  tuviera la oportunidad de asu-
mir  la c iudadanía dominicana lo haría? Una buena parte de los entrevista-
dos respondi t í  af i rmat ivamente (33 en el  mercado modelo y 5l  en el  caso
de Palavé) pero la razón pr incipal  de esta af i rmación se encuentra relacio-
nada ct tn la adquis ic ión de una condic ión le-Eal  qLre les garant izaría una
mejor inserciórl en la socicdad dominicana así como Lln recot'tocimiento cle
sus descendientes como ciudadanos dominicanos. En este mismo sent ido
se refieren las ventit jas que esto acarrearía a su situacicin en tanto m¿lyores
posibi l idades para conseguir  e mpleo o l levar una vida más tranqui la ante
las amenazas de la deportación. La reaf i rmación étnica en cste caso se
percibe en las razones ar-gumentadas por las respuL-stas negativas a este
mismo cuest ionamiento.  y en las respuestas a la pregunta de un posible
regreso ¿rnte un¿r cambio de la situación haitiana.

En el  pr imer caso en las respuestas negat ivas a hacerse ciucladanos
dominicartc ls hay una ref-erencia directa a su condic ión de hai t ianos, a la
necesidad de mantener su cul tura y t radic iones. o símbolos como la ban-
dera,  mientras en el  segundo caso aunque es evidente una desesperanza o
desconf ianza con respecto a cualquier cambio de la s i tuación económica
y social  hai t iana. lo que mot iva la mayoría de las nc-gat ivas a resresar,  a
su vez se percibe una ident i f icación muy estrecha con su país y su cul tura.
en tantc't la mayoría de las respuestas fueron positivas y asumen como un
hecho el  regreso además de es-gr imir  como caus¿l esencial  su amor hacia
los st tyos.  Esta percepción es muy importante en t¿rnto desmiente y c les-
mit i f ica las ideas que han asumido la inexistencia de un¿r cul tura nacional
hai t iana e incluso la idea de un concepto de nación en ese país para just i f i -
car los prejuic i i ts  y la discr iminación hacia los inmigrantes.

Algunas conclusiones comparativas

En vistas de que nuestros objetivos fundamentales son lcls de determi-
nar algunos de los pr incipales cambios respecto a los resul tados obtenidos
hace más de una década en el estudio del f 'encimeno migratorio haitia-
no por parte de las Ciencias Sociales dominicanas. así  como enmarcar
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el desenvolvimiento de algunas tendencias existentes para entonces y su
repercusión en la actual idad, hemos resumido los principales resultados
de nuestros trabajos de campo desde una perspectiva cornparada. Para ello
se hal l  tomado c-omo base los aspectos esenciales reseñados al inicio. y se
han organizado los datos e infbrmaciones actuales en ref-erencia a su man-
tenimiento o transformación.

Aspectos o tendencias aún vigentes

l.  La migración hait iana hacia la República Donlinicana continúa
vinculada con los momentos de crisis polí t ica y económica de am-
bas nacit)nes y con la of-erta laboral que genera el desequilibricl en
el desarrol lcl  capital ista. El peso de las relaciones históricas entre
Haití  y la República Dominicana, esencialmente complicadas y
marcadas por la confiontación, continúan influyendo en el reforza-
miento de las diferencias étnicas y en la visión opuesta que preva-
lece respecto a los inmigrantes haitianos.

2. El carácter fundamentalmente ile-eal de la rnigración, al igual que
en décadas anteriores, inf luye en la reduccicin del nivel de vida de
los inmi-{rantes y a reducir los costos a los ernpleadores. En la nue-
va situación se observa la etnif icación de un mayor número de la-
bores a desarrollar por parte de los inmigrantes, lo que es un f'actor
que agudiza aún más las contradicciones interétnicas.

3. En la actual idad la conservación de aspectos que definen la etnia de
los inmigrantes haitianos al igual que hace unos años es palpable a
través de cierta unidad de conciencia, en aspectos de orden social.
cultural,  l ingüíst ico, rel igioso e incluso míst ico.

4. Entre los inmigrantes continúa siendo característ ico el bi l ingüismo.
creole-español, resultado del contacto continuo con la sociedad do-
minicana. Sin embargo a pesar de que el creole es un elemento de
identidad entre los inmigrantes, en ocasiones se percibe su negación
como resultado de la condición de discriminado de este se-emento
de la población así como del hecho de estar sometida a prejuicios
tanto raciales como de nacionalidad.

5. Los cambios étnicos y culturales que ha provocado la inmi_qración
hait iana en la República Dominicana continúan siendo poco reco-
nocidos por la mayor parte de la población, a pesar de I amplitud
del intercambio y la convivencia étnica en los momentos actuales.
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Aspectos que han sufrido transformaciones y nuevas tendencias

l.  El principal f lujo migratorio hait iano ya no está rernit ido a la región
sureste de la República Dominicana y a la inf luenci¿r en esta z.ona
de los principales ingenios azucareros Los estudios más recientes
sobre la actual migración hait iana (Si l ié. et al,  2002) así como los
resultados de nuestra investigación señalan que la situación misra-
tclria con respecto a años anteriores se h¿r transfbrmado. los tra-
bajadores agrícolas, principalmente vinculados a ln producci(rrr
azucarera, han dejado de ser mayoría dentro de los inmigrantes en
comparación con los que se dedican a otras actividades urbanas
como la construcción. el turismo. las obras públicas y el comercio
infbrmal.

2. Los cambios en la nueva rnigración hait iana (Si l ié. et al.  2002) tanl-
bién estirn inf luidos por el sistema de contratación, y a pesar de c¡ue
esta continúa con un carácter infbrmal. las condiciones dcl inmi-
grante para negociar la misma le confleren mayores posibi l idades
en tanto este es l ibrc de moverse a otras áreas de la produccit ín o de
los serv ic ios.

3. A dif'erencia de los momentos anteriores la proporcirin de nrujeres
entre los nuevos inmigrantes ha aumentaclo. y se percibe un con-
tacto mucho más f luido con el país de origen. lo que contr ibuye al
mayor dinamismo del f lujo migratt-rr io. que muchas veces ¿lsunre url
carácter temporal.

4. A diferencia cle la migración de braceros ternporales haitianos que
no establecía una inf luencia equi l ibrada en las relaciones entre las
dos culturas, el nuevo t ipo de inmigrante aunque posee m¿lyores
libertades para moverse de acuerdo ala of-ert¿r laboral. ya no sig-
nif ica un grupo de personas qLre sistemáticamente se trasladan cle
una regirín del país a otra de acuerdo a krs ciclos impuestos por las
labores a-{rícolas, sobre todo por la industr ia azucarera. sino que el
hecho de ser una migración esencialmente haci¿r zon¿ls urbanas y
vinculada a actividades de otra naturalez.a propicia una mayor inte-
rrelación cultural.

5. Las ngevas característ icas de la migración hait iana se encuentran
acompañad¿rs de un renacimiento en los estereotipos de carácter
cultural e histórico sobre la "amenaza hait ian¿I" p¿lra la Repúbli-
ca Dominicana. Estos estereotipos entroncan con una percepción
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estrecha de la identidad nacional. en tanto conservar la tdentidad
nacional signif ica evitar todo r iesgo de contaminación racial o in-
f luencia cultural hait iana. La identidad dominicana dentro de esos
estereotipos se construye sobre la base de la deculturación de la
identidad hait iana. La expresión más claramente reciente es la obra
de Manuel Núñez. El Ocuso de lu Nuc' ión Doninicuttu.
La tendencia radicalmente opuesta a los estereotipos antihait ianos
se fundarnenta en el anál isis de conceptos tan i lnportantes como
identidad. cultura. nacional ismo a lo larso de la historia Dornini-
can¿r, así como en la contr ibución, ya sea empírica o teórica. a la
reformulación de los mismos. Las investigaciones con esta pers-
pectiva en el caso de los inmigrantes hait ianos han privi legiado
tanto los enfoc¡ues cual i tat ivos como cuanti tat ivos para i l lcursionar
en las vivencias de los individuos, sus percepciones de las relacio-
nes sociales. su cultura, y el impacto en la cultura receptora.
A pesar de el lo, la redefinicicin de la misma se hace imprescin-
dible y es rnás evidente en una sociedad donde la ausencia de un
entendimiento y aceptación común sobre sus cr-rstumbres y valores
culturales han estimulado mayor r igidez respecto a estos. Ante esa
situación kls inmigrantes o han intentado asumir como estrategia
af-errarse más a su cultura y establecer algunas condiciones que les
permitan integrase como minoría. o asimilarse y aculturarse a la
sociedad dominicana como una estrategia de supervivencia dentro
de el la. Esta últ ima es la más palpable en nuestras investigaciones.
Las repercusiones en el plano rel igioso de los estereotipos creados
continuan presentando al inmi-urante hait iano surnido en Lln océano
de animismo y de creencias primit ivas en las que no puede cxist ir
nada en común con el catol icismo prevaleciente en la rel igiosidad
popular dominicana.
El hecho de que las prácticas de la rel igiosidad hait iana. en especial
el vodú, se le considera una especie de brujería hostigada por el
estado y por las rel igiones fbrmales en la República Dominicana
coincide con que la mayoría de la población de inmigrantes hait ia-
nos o de población dominicana de ascendencia hait iana plantea ser
crist iana, sobre todo catól ica. La evidenci¿r directa de este plantea-
miento fue arrojada por nuestro trabajo de campo ell las localidades
estudiadas.
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9. El anál isis de los datos sobre actividades lúdicas evidencia una
cierta contradicción con los datos sobre rel igiosidad. Una buena
parte de los inmigrantes entrevistados negaron su asistencia a cual-
quier fiesta de carácter religioso (Gagá, congo, vodú), sin embargo
en contradicción con esto y con la religión que dicen prof-esar. plan-
tean la existencia de simil i tudes entre este t ipo de ceremonias re-
l igiosas en República Dominicana y Haití .  Ambos casos. tanto las
infclrmaciones sobre actividades lúdicas como sobre la rel igiosidacl
una estrategia, una posición ante la sociedad receptora y frente a su
cultura. La estrategia es de ajuste, de acondicionamiento en función
de situaciones determinadas

10. La situación de los inmigrantes. en especial hacia las zonas urba-
nas marca importantes diferencias en el aspectct de la vivienda que
típicamente se había descri to para los inmigrantes hait ianos en las
zonas rurales o con respecto al barracón que fue la nota distinti-
va en cuanto a vivienda en el caso de los braceros azuc¿lreros. Se
trata de viviendas alqui ladas y no construidas por el los, en el caso
de los hait ianos que se dedican a la act ividad comercial,  como la
mayoría de nuestros entrevistados, al parecer disfrutan de rnejores
condiciones y mayores posibi l idades económicas que el resto de
los inmigrantes urbanos o rurales dedicados a otras actividades.
Los inmigrantes vinculados a sectores como la construcción, ma-
yormente viven en casas de una sola pieza solos o con otros hait ia-
nos en los lugares de trabajo. Un elemento que refuerza las mejores
condiciones del sector comerciante es el hecho de que la rnayor
parte de las viviendas fueron descritas como construidas de concre-
to, de zrnc, madera y blclcks, o de zinc y concreto.

I l .  Las entrevistas real izadas indican una simbiosis más acentu¿rda de
platos dominicanos y hait ianos en el t ipo de al imentación pref 'er ida
por los nuevos inmigrantes. Las principales dif 'erencias reconoci-
das continúan en el aspecto de la conf 'ección de los al imentos así
como en el sazón, la mayor parte de los cntrevistados coincide en
una mayor condimentación de las comidas por parte de el los, sobre
todo el uso de picantes y otros productos naturales que refieren no
emplearse o no exist ir  en la República Dominican¿r
La mayor dicotomía entre las preferencias de los inmigrantes y los
patrones de la cultura receptora se encuentran en el aspectct de las
bebidas. Aunque en su mayoría reconocen consumir o adaptarse al
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consumo de las bebidas dominicanas se observa una mayor varie-
dad e incidencia en las bebidas típicas hait ianas.
A diferencia de la investigación anterior en el plano de las comidas
de orden rel igiosos o r i tuales vinculadas al vodú e percibió la ne-
gación sobre su conocimiento preparación o consurlo. lo que coin-
cide con la propia negación de estas prácticas por la mayoría de la
pobl ac ión entrevi stada.

l2.Las enf-ermedades más comunes dentro de los inmigrantes están
relacionadas con sus precarias condiciones de vida y el estado de
hacinamiento y segregación a que están sometidos así como con
las condiciones higiénicas de los lugares de habitación, Entre más
comunes sobresalen las afecciones estomacales y las propias de
países tropical.
La fbrma combatir las dolencias remite al empleo de los servicicts
de salud y hacia el uso de medios alternativos que van desde la au-
tomedicación hasta el ernpleo de rernedios caseros. Entre los últ i -
lnos. los más frecuentes son las infusiones o cocimientos de dist in-
tas hojas como el orégano, el l imonci l lo, l imón. naranja, albahaca,
cereza, etc, y su manera de prepararlo no difieren en gran medida
de las fbrmas de preparación tradicionalmente conocidas por la po-
blación dominicana.

13. Entre las principales dif icultades para insertarse en la sociedad do-
minicana los inmigrantes señalaron los elementos de orden laboral,
aspectos de orden jurídico, aspectos de orden cultural. elementos
de orden sentimental,  así como problemas de al imentación y salud.
Los aspectos de mayor trascendencia fueron los de orden f-amiliar y
laboral adernás de los relacionados con el idioma.

14. Los cambios étnicos y culturales que ha generado la inmigración
hait iana en la República Dclminicana aunque continúan siendo
poco reconocidos por la mayor parte de la población, ya no se
circunscriben o son más perceptibles en determinadas regiones.
sobre todo rurales o f ionterizas, donde es intensa la convivencia.
sino que el carácter continuo de esta inmisración y la intensidad
de las inf luencias entre ambas etnias se ha extendido hacia las re-
giones urbanas y peri féricas de las ciudades lo que ha dado lugar
a un mayor dinamismo en las relaciones ir terétnicas que incentiva
la aparición de un nuevo grupo étnico con característ icas propias y
diferentes.
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Los inmigrantes entrevistados admit ieron di f 'erencias entra la cul-
tura dominicana y hai t iana. aunque en general  las consideran muy
pruíx imas. En el los tan-rbién se percibc que la mayoría cont inúa
ic lent i f icando con su cul tura de or igen Los elementos en los que
se admit ieron las mayores s imi l i tudes están relacionados con las
comidas. las personas. las v iv iendas, las l iestas,  y en el  aspecto rel i -
g ioso en tar l to la rnayclr ía se asume como catól icos o evangél icos. .

l5.Las estrategias de evasión y a su vez de reaf i rmación étnica entre
los inmigrantes estudiadcls se constataron en sus respuestas ante el
cuest ionamiento de asurnir  la c iudadanía dorninicana así  como en
las razones argumentadas para un posible regreso ante un cambio
de la s i tuacic in hai t iana Esta percepción es i rnportante en tanto des-
miente y desmit i f ica las ideas que han asumido la inexistencia de

urta cul tura nacional  hai t iana e incluso la idea de un concepto de
nación en ese país para just i f icar los pre ju ic ios y la discr iminación
hac ia  sus  inmis ran tes .
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Anexo

Anexo: Gráf icos
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